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cuarto principal.

PrOTÍnoias 15 rs. el trimestre.
En casa de los comisionados d mediante 

libranzas.
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Ventajas para los suscritoref.

PacdcQ tomar las obras publicadas en 
la Biblioíeca de Medicina y Museo cien- 
itfíco , con la rebaja de un lOporlOOde 
sus precios.
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ADVERTENCIAS. — MADRID. C i e s t i o x  soBas L A  b o m o h a n I a  s i s  

DELir.io. Respuesta al Sr. C’ns/íWt'I.—S a l c b r i d a d  p u b l i c a . —  Clínica 
quirúrfíica de C.* afio A cargo dcl I)r. Soler en la Facultad de medicina 
de ia universidad central. Lección clisica. Estirpacion de un gran 
tumor ndenllico situado en la parte lateral izquierda del cuello, lle­
vada felizmente A cabo el día I I  de junio de iS'iS. — I’REN.s.V 
AlEDICA. .Me d i c i n .a . Apoplegia ccrebclos.i.—T k r i p s ü t i c a . Colcliicina; 
su acción.—C iR t J Í A .  1.a cirnjfa en .San Francisco.—I I i o i r n e . Sulfuro 
do carbono: medios de evitar los accidentes que desarrolla en los 
obreros la inliMadon de e?ta sustancia en vapor.—E p i s k u i o l o u i a . Ejii- 
demia colérica: relación sucinta de la que reinó en Dcllii eo 18ÜC.— 
PARTE OFICIAL. Sociedad médica general de socorros múluos en 
liquidarion. Cnmision central liquidadora. — Junta de apoderados.- 
Secretaria general. —  M ü m r - p í o  f a c u l t a t i v o . -  VARIEDADES. 
M. Cliurcliill y sus liiporoslRos.-Afecciones existentes y operacio­
nes que se lian practicado en las salas de cirujia dcl Hospital ge­
neral de esta córte durante el mes de mayo último. — CRONICA.— 
V.ACANTES.—ANUNCIOS.

a o v e :r x e i \ c i a s .

Los señores suscrítores cuyo abono concluye en íln 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
si no quieren esperimentar retraso en el recibo de los 
números , espresan'do en letra clara é in te lig ib le , asi el 
nombre, como la residencia y  dirección que deba darse. 
Los que se trasladen de domioilio deberán designar el 
punto en que antes residían.

A  los señores suscrttorci de M adrid se Ies llevará el 
recibo á sus casas.

Con el objeto de regularizar la administracioo, y por 
la dificultad que á veces se presenta para encontrar g i­
ros sobre algunos puntos por cantidades insignificantes, 
suplicamos á nuestros .compañeros se sirvan satisfacer 
la suscríoion por cualquiera de los siguientes medios:

1. ** En uno de los puntos de esta córte donde se adm i­
ten suscriciones, ó bien en la Imprenta de este periódico.

2 .  '̂  Por libranzas del giro mutuo de Hacienda, á.fa­
vor de D. S. Escolar.

3 . ° Por sellos de franqueo de ia correspondencia.
Estos dos últim os medios de librar ofrecen utilidad

suma, por cuanto se hallan en todas las cabezas de 
partido.

4 . ° Por los comisionados de las provincias.
5 .  ̂  En fin, por medio de abonarés.

Además, si hubiere algún profesor que no pudiese de 
pronto realizar la suscricion por cualquiera de los m e­
dios indicadosi bastará que baga el pedido por carta 
para que sin tardanza le consideremos como susoritor, 
remitiéndole los correspondientes números.

Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fio de 
evitar estravio, han de certificarse y franquearse; cuyo 
importe podrán descontar del valor de aquellos, único 
medio para evitar semejantes faltas.

Quedándonos algunas, aunque pocas, colecciones de 
E l S iglo Médico, se advierte que están de venta en la Rc- 
daooioo, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principal, á 
razón de 40  rs. tomo en Madrid, y por el correo franco 
de porte 50 para las provincias, 70 para el estranjero, 
80 para Dltramar y 100 para Filip inas, remitiendo d i­
rectamente BU importe al Director-Administrador.

Para regularizar laéopcraciones de la administración, 
no se enviarán más números que hasta el día on que 
termine cada abono, esoepluando á los suscrítores que 
ya tienen dado aviso con anticipación para que no se 
les deje de considerar como suscrítores indefinidos.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la  una.

El Srio. de la ReóaccioD , R. Samfrotcs.

M.'iiirid 20 de Junio de 18a8.

CUESTION SOBRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

RESPUESTA AL SEÑOR CASTELLVl.

Se d ic e , en mi conccplo con miiciia razón, 
que do pequeñas causas suelen resultar grandes 
efectos, y asimismo, que do humildes principios 
vienen elevados é inesperados linos. Con el giro 
que ha tomado esta controversia puede decirse 
otro tanto; ponpie de unas sencillas observacio­
nes encaminadas, según rni m eiite, á esclarecer 
é- iluminar los celajes que nublan el horlzonto 
de la monomanía llamada sin delirio , ha sido 
conducida la cuestión al .terreno psicológico y á 
la discusión de ciertas materias sociales que se 
rozan con la legislación. A pesar de las lisonje­
ras frases, para mí eminentemente satisfactorias, 
con que el Sr. Castollví lienc la bondadosa dig­
nación de animarme, conozco la insuíiciencla de 
mis fuerzas iiUelectuales'y la manifiesta desigual­
dad de mi instrucción comparada con la erudi­
ción , sano juicio y ’razonado criterio que fluyen 
con una envidiable espontaneidad de los nuevos 
artículos que tengo precisión de rebatir. Pobre- 
arroyuelo de escaso caudal en competencia con 
un rio abundoso de propia corrienlo, aumentada 
por numerosos yeslraños raudales, que multipli­
can sil vigor, ¿qué debo esperar sino el ser ar­
rebatado y confundido?

Mas como todavía me sostiene el convenci­
miento, hijo legítimo de mis solitarias meditacio­
nes por una parle , y del estudio que he procu­
rado hacer del individuo y de la sociedad por 
otra; y como también abrigo?l vivísimo deseo 
de no decaer en el buen concepto que do mí ha 
formado el Sr. C astellví, lucharé con decisión, 
niienlras no me encuentre cónvencido de que 
mis doctrinas son perniciosas y de que soslengo 
ma mala causa; que si tal consiguiese probarme 
y persuadirme el Sr. Castellví, esté seguro que 
tengo la suficiente franqueza para confesarme 
vencido y convencido ante la respetable clase 
que nos lee, puesto que no una pueril vanaglo­
ria , Sino el purísimo amor á la verdad, es g 
fué siempre mi norte.. Ahora para disculpar la 
pobreza de mis conceptos y la aridez de mis ra- 
zonammnlos, tengo que hacer una confesión, aca­
so hiiniillanto. Médico de un partido subalterno 
y con superiores obligaciones'domésticas, ni pue­
do visitar bibliotecas públicas , ni tratar previa­
mente con personas doctas, ni menos poseer pri­
vadamente una colección más ó menos abundan­
te de obras, cuyos testos sirvan de puntales á 
mis opiniones. No espere pues mi erudito contra­
dictor citas que respondan á sus c itas, ni testos 
que contradigan á sus testos ; pues, caso que la 
memoria me recuerde alguna cosa de lo anle- 
riormento leído o escuchado , serán solo hechos 
pero no palabras; el ospírilu, pero no la letra do 
mis lecturas. Hecha osla ingenua confesión , en­
tremos en materia.

lil  primer cargo que me hace el Sr. Castellví 
en el número 205 de este periódico, es el de in­
crédulo respecto á la exi.slencia'material de la 
monomanía llamada sin delirio, fundándose en 
lo que dije en el torcer párrafo del ai'tíciilo re­
ferente á osla perversión m ental, inserto en el 
número de E l S iglo. Pero este cargo es 
liaría cierto punto gratuito , porque al exijir yo 
pruebas esenciales y demo.stralivas de una en­
fermedad (juo para muchos médicos y casi lodo 
el cuerpo (le los juristas está aiin en lela de exá- 
mwi, DO so sigue de aquí mi falta de conformi­

dad con la Opinión que sustenta el Sr. Ca.slelivi: 
además, en el hecho de haber yo aceptado y com­
prendido el caso en que un agente dado haga 
sallar á la voluntad por sobre la valia de la ra­
zón sin consulta ni intervención de ia delibera­
ción , acepto y comprendo la comisión ú omisión 
de un acto previsto y penado por las le y e s , que 
es lo que se entiendo por delito. Mas como este 
ímpetu indeliberado, al recibir el análisis peri­
cial de los espertes en medicina primero y de los 
letrados después, puede por su carácter mani­
fiestamente utilitario ó por otros motivos apare­
cer , no espontáneo , sino razonado y calculado; 
como por otra parte , el diverso modo do apre­
ciar la acción criminal puede dar origen á dis­
cusiones y aun á divergencias entre la parte peri­
cial y ia fon tl, con desaire y responsabilidad 
acaso de la primera; y en fin , como es tan fácil 
de simular la espontaneidad y tan común el que 
so agarren á esta tabla protectora, ya los cri­
minales mismos, ya el abogado defeñsor, decía 
yo y todavía sostengo mi dictamen, aun á ries­
go de parecer pertinaz, que hasta que no fuese 
para lodos un hecho demostrado la existencia de 
la monomanía sin delirio , no procedía la discu­
sión de su predicado. De aquí mi llamamiento á 
los médicos menlalislas, encaminado á que ha­
gan desaparecer la vaguedad que,envuelve la 
enunciación de tal perversión, que como la capa 
del justo puede muy bien servir promiscuamen­
te al loco verdadero y al bribón que sepa si­
mularlo.

Y me valgo de la palabra vaguedad al califi­
car el modo con que los nosógrafos presentan 
al criterio público la monomanía sin delirio, por­
que es muy indeterminado el papel que en ia 
historia do la enagenacion mental debe ocupar 
esta perversión súbita, que puede anunciarse con 
la perpetración do un crimen , como sucedió al 
tantas veces citado Barlúren. En la monomanía 
pasajera no hay antecedentes de perturbación 
m ental, no bay tampoco síntomas consecutivos 
de trastorno de ia razón, no hay insensatez an­
terior ni posterior; todo ello consiste tan solo en 
la exageración ó estravio instantáneo en el modo 
de ver ó apreciar un hecho bajo el imperio de 
una pasión, un afecto ó un sentimiento, con tras­
torno en el modo normal de .valorar, percibir y 
sentir; es en fin en su esencia una alucinación 
pasajera, tan dilicil dé distinguir en sus efectos de 
ios crímenes con más reflexión perpetrados, como 
imposible de probar ante la conciencia de un tri­
bunal , por más que al médico le asista el más 
apremiaute convencimiento de su existencia.

Confieso al Sr. Castellví que me doy el para­
bién de haber planteado la cuestión de la lil¿r- 
tad moral del hombre ; pues esta circunstancia 
me ha proporcionado la lectura do un arranque 
de oratoria digno de su bien cortada plum a, se­
mejante á los ponderados de Bossuet por la 
fimrza de los pensamientos y enérgica entona­
ción de sus frases, y comparable á una filípica de 
Deraóslenes ó una catilinaria de Cicerón por la 
vehemencia con que se espresa, descarlándo em­
pero la personalidad que en los oradores griego 
y romano re.salían. Siento con todo, que mi esti­
mado comprofesor haya gastado su robusta y es- 
presiva elocuencia en un asunto que no lo mere- 
cia ; pues aúmpie no abrigo el sublime entusias­
mo del Sr. Castellví en pro de los brillanles 
dotes de la humanidad y de las facultades y po­
der del individuo , en el fondo convenimos en ia 
misma idea , discrepando acaso tan solo en la 
iatilud que la atribuimos. En verdad me admira
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cómo al hacer el proceso del párrafo que leslual- 
meiitc copia y eii seguida impugna, no dió lugar 
á las ocho líneas últimas del mismo , que le hu­
biesen dispensado de entrar en la prueba de doc­
trinas que no habían sido negadas por mí. listas 
ocho lincas literalmente dicen: «Esta pequeña 
indicación de lo mucho que podría decirse en pro 
y en contra de una y otra cuestión (libertad mo­
ral del hombre y facultad de penar en la socie­
dad) iniciada por mí en el escrito que el señor 
(^iastellví contesta , basta para probarle que yo 
no iba descabellado al llamar pieiagosa , tras­
cendental c inmensa á esta cuestión, ni tampoco 
(pie al resolverla en favor de (a libertad moral 
y de la justicia humana haya manifestado cierta 
indeterminación, que el Sr. Caslellví llama con­
descendencia.» l)e cuya confesión testual resulta

físico, y  sin reír ni llorar; cuando el hombre, pre­
sa continua de un deseo, no encuentra la meta ó 
limite de sus apetitos. La naturaleza, al hacernos 
terrícolas nos obliga á contentarnos con reptar 
sobre la tierra, al paso que nuestro desordenado 
capricho nos impulsa á heiidir los aires con la ve­
locidad del águila, ó á  visitar los profundos abis­
mos de los mares. La naturaleza nos veda el 
salir do nuestro círculo poniéñdonos patentes con 
el ejemplo de im Icaro y un Leandro las penas en 
que incurrimos, si lo intentamos. No obstante, 
como al darnos la Providencia la facultad de, 
aumentar hasta el iníinito nuestras necesidades, 
nos doto de una estension intelectual suficiente 
para que inventásemos los medios, y del instin­
to de sociabilidad para que aunásemos nuestras 
fuerzas físicas y mentales para conseguir el fin,

que , sin negar yo completamente su valor á los ! sallamos la va lla , pecamos contra las leyes na- ■
argumentos de los partidarios de la doctrina con­
traria, mi voto estaba en favor de la libertad mo­
ral humana, siquier fuese más ó menos restrin­
gida, como el mismo Sr. Caslellví no puede me­
nos de sentir en medio de su entusiasmo y viene 
á confesar en el octavo párrafo do su brillante 
primer artículo, cuando asentando que los de­
seos y aspiraciones del hombre son ilimitados, 
reconoce limitación en los medios de satisfacer­
los: «y así debo do ser, dice, para que mejor com-

turales , y asidos á un medio á quien la misma 
naturaleza concedió las propiedades que gozar 
deseamos, hendimos los aires y surcamos los 
mares. Bien , dice la Providencia*, burlaste mis 
leyes, eres la capacidad mayor entre las inteli­
gencias sublunares; pero guárdate de que el me­
dio que te trasporta te falte: porriue incurriste en 
responsabilidad , saliste de tu esfera y pagarás 
la pena de tu osadía, sin que te valga el arre­
pentimiento ni el ruego.— Perfectamente, escla-

prenda su grandeza y su pequenez;» y más abajo | ma el Sr. Caslellví: soy libérrimo, cuando pude 
continúa: «si así no*fuese, el hombre no se ele- • pecar contra los designios de Dios.— De ningún 
varia sobre el último de los irracionales; si pu- 1 modo; porque la condición absoluta do la verda- 
diesc pasar mas allá en la satisfacción de sus ' dora libertad se anula con la traba y la responsa- 
dcscos, entonces no sería hombro:» y por último ■ bilidad ; y tú, hombre, le has desentendido de la 
concluye: «¿Qué pretende entonces? Ün imposi- traba, y la responsabilidad te amenaza en noni- 
ble ó su destrucción , ó lo que no hay en este | bre de la ley que has quebrantado; de forma que
mundo:» y taás adelante en otro párrafo hace la 
significativa pregunta siguiente: «¿ Qué acciones 
no puede ejecutar el hombre á impulsos do sus 
necesidades naturales y creadas, dentro del rá- 
dio de sus deberes?'!̂  lié  aquí la jjaladina y fran­
ca confesión que la fuerza de la verdad arranca 
libérrimamento á mi digno impugnador : y hé 
aquí el círculo necesario de estrecha circunferen­
cia, que exaltó á tanta altura su entusiasmo por 
el hombre, rey de la creación y pequeña divini­
dad como le apellida el Sr. Casteliví. Sí señor, 
está confesado por V. el círculo necesario que le 
horrorizó en un principio, e! rádio fatal, limita­
ción de nuestros deseos y aspiraciones y do cuyo 
término no es lícito pasar sin esponerse á sufrir 
pena, sea de las leyes increadas, sea de las que 
la sociedad estableció. Y adviértase que en esta 
esposicion de los motivos que nos alan á este 
círculo necesario, ni en este escrito ni en el an­
terior por el Sr. Casteliví impugnado, prejuzgo 
la utilidad que al hombre pueden producir, ni 
menos me paro á discutir la justicia ó conve­
niencia de las leyes físicas, religiosas y sociales, 
limitándome á señalarlas tan solo como trabas 
que acortan o ciñen nuestra libertad de acción.
■ Aquí terminaría mi contestación al Sr. Cas- 
te llv í, si la lectura de su defensa de la libertad 
humana no iniplicára algunas frases, que vistas 
por cualíiuiora que no esté enterado de mis es­
critos acerca del libre albedrío, pueden inducirle 
á error, atribuyéndome pensamientos que me co­
locarían en desventajosa posición. Para evitar 
esto es necesario (pie yo entre en ciertas espli- 
cacioiies y ampliaciones acerca del-párrafo que 
el Sr. Casteliví me impugna con tanta fé como 
vehemencia. Ante todo es preciso formular de 
un modo esplícito lo que debemos entender por 
libertad, puesto que este es el punto do partida 
de nuestra controversia. Libertad, en su genuina 
y natural acepción, es la facultad de poder hacer 
ó (lejiir de hacer todo aquello que nue.stra volun­
tad desee, nuestras necesidades demanden ó nues­
tra fantasía apetezca; todo esto sin trabas ni res­
ponsabilidad. ¿Existe esta libertad? De ninguna 
manera. Empiezan las trabas ya en la misma le­
gislación natural, que como á los demás seres 
nos envuelve en sus estrechos anillos. Y .sin guar­
dar proporción con nuestra impotencia tísica, 
nuestra preeminencia creadora de necesidades y 
ha.sta do caprichos, nos roba la felicidad pasiva de 
la conformidad con los decretos del destino que 
tienen los demás animales , ios cuale.s pasan su 
vida ocupados tan solo en la sati.sfaccion de sirs 
necesidades, indiferentes al dolor que no sea

sin género de’ duda el castigo irremisible y sin 
apelación seguirá á tu culpa , si te se escapa el 
medio que efímeramente te sostiene. Y' como el 
universo tiene sus leyes, que abrazan en conjunto 
á lodos los cuerpos cu general y á cada uno de
lo.s seres en particular; como existe una legisla­
ción general y oirá singular, que en si contiene 
minuciosamente lodos y cada uno de los actos 
que deben y pueden desempeñar todos los seres 
en sus relaciones recíprocas y hasta en los actos 
íntimos de su ordenación y organización, de aquí 
se sigue que todas las acciones humanas giren 
dentro de un circulo necesario que el hombre 
no puede fraslim^ar.

Antes de pasar adidanle, es preciso esplicar el 
valor que debe y puede darse a! circulo necesario, 
á fin de dar la más completa luz y claridad á la 
idea que envuelve c.sla tésis. Dará suponer gra­
tuitamente,que estas dos palabras representan la 
negación do la libertad moral del hombre, pu- 
(liendo refundirse en los terribles [ala quee volen-
le.m ducunt nolestemque Irnhunt, preciso, indispen-
c í > ] \ l a  n o í ' n c n r i n  f [ | ¿  n n r r » f * ¡ n h l o .  í m n i i o - n a d n rsable, necesario fué á*mi apreciablc impugnador 
el forzar violentamente el sentido y valor, sea 
genuino ó figurado, como guste, de mis palabras. 
El querer dar el mismo significado al circulo ne­
cesario que al fa la l, es tan absurdo, tan repug­
nante, tan contradictorio como sería tal el decir 
respecto de un pajarillo encerrado en su jaula, 
que sus brincos ó su inmovilidad, sus trinos ó su 
silencio, así como sus actos de comer y beber no 
eran voluntarios, sino impuestos por la actividad 
de la jaula, que burlándose do las facultades del 
pajarillo, cuando este ejercía alguno de aquello.? 
actos lo conducía y obligaba. Las acciones huma­
nas, como las del pajarito en la jaula, son li­
bres, son la espre.sion do su voluntad; jicro son 
necesarias, porque solamente en su área pueden 
estenderso, sin venir á chocar contra la.s ponas 
irapiicsias por el cuádruple código, natural, or­
gánico, religioso y social; poro no fatal, porque 
el hombre á su cuenta y riesgo puede fran­
quear esta barrera. Por lo tanto, la única refor­
ma que puede admitir la idea (pie representa 
el circulo necesario, es la de que el hombre no 
debo Iraslimitar, (pie viene á ser sinónimo de 
puede en la acepción (pie doy á esta palabra: y 
aun en este significado indica con mas energía la 
dificultad de burlar las leyes.

Demostrada la realidad del círculo necesario 
concedida por el Sr. Caslellví la in.stabilidad, asi 
como lo escesivo ó inconmensurable de los deseos 
y aspiraciones d(d hombre en relación con los 
medios de satisfacerlos, está probada la eslrecbcz

de la circunferencia del círculo de lo lícito. Y 
siendo mezquina esta circunferencia, está patento 
que no se puede mover con entera libertad, al- 
ternalivameiUe impulsado y repelido por la tem­
pestad (le fuerzas ó llámense causas ó motivos, 
que al lomar una determinaciop cualquiera le 
arrastran lejos, muy lejos del fin que le prescri­
ben sus necesidades, sus aspiraciones y sus de­
seos. En toda acción humana eslrínsecamcnle ad­
mito tan solo dos elementos indispensables: ra­
zón ó motivo, que os el escitanle del deseo, y lin, 
límite en donde el deseo se detiene. La inteligencia 
en su facultad deliberante considera, premedita y 
discute los medios de que debe ó puede valerse 
para su consecución; calcula las ventajas y jicsa 
los inconvenientes, siempre con la mira fija en 
adíiiiírir el bien que apetece, ó huir la calamidad 
que le amenaza. En esta lucha , ¿no vé el.señor 
Casteliví esa tempestad, ese huracán de fuerzas 
encontradas, que chocan en el cerebro dei que 
medita una acción, acaso decisiva para su vida, 
para su honra ó para su fortuna? De un lado 
los medios de que puede disponer, dentro del rá­
dio de sus deberes, se entiende; (Je otro los in­
convenientes, las dificultades, los peligros.... 
¿No son estos y aquellos por su vigor respectivo 
capaces de paralizar la determinación del hombre, 
anonadarle y lanzarle en la duda y en la irreso­
lución? Y cuando los medios respecto de las difi­
cultades estén en minoría, ¿no le obligarán estas 
á seguir un camino en contradicción de su deseo? 
¿No tendrá por fuerza que renunciar al fin que 
se había propuesto?

Me parece que en el terreno de los hechos, no 
podrá el Sr. Casteliví negar estas razones ó con­
siderandos; y no pudiendo racionalmente negar­
los, tampoco la consecuencia, que es legítima; y 
no negando la consecuencia, vendrá á convenir 
conmigo, en que el lionilire carece de facultades 
propias para obrar fuera del circulo que le trazó 
el Omnipotente: en que aun dentro de este limita­
do espacio encuentra atajadas sus aspiraciones y 
voluntades por las leyes sociales y religiosas, (jue 
le prescriben deberes y le amenazan con penas, y 
en fm, que todavía cumpliendo con todas estas 
trabas, que ciñen su libre albedrío, los inconve­
nientes, las dificultades y los jieligros le salen al 
paso, cuando apetece un bien ó se propone un fin. 
Y siendo lodo esto exacto y esperimeníal, es pr(í- 
ciso concluir diciendo: que no hay verdadera li­
bertad de acción, como no la.liene aíjucl á (juien 
se le obliga por violencia á seguir un camino en 
contradicción con su voluntad.

Después de cuanto el Sr. Caslellví se esforzó 
en probarme la supremacía y el talento del liom- 
bre, que no negué; después de querer inculcarme 
la necesidad de la libertad absoluta del hombre 
que es una utopia, que pugna con la osperiencia 
después de contradecirse, admitiendo limitacione.s 
á esta libertad, me parece que ambos estaremos 
conformes en conceder al hombro lo que se lla­
ma libertad racional o sea la facultad (le hacer ú 
omitir lodo aquello que conceden ó no prohíben 
las leyes, es decir, la libertad dentro de la jaula. 
Ahora bien, la inventiva de! hombre apoderándo­
se poco á poco de algunos secretos de la natura­
leza, y fundando sobre sus teorías las ciencias y 
las arles, se ha creado con su talento una porclon 
de auxiliares, que le ayudan á agrandar cada dia 
más el círculo natural. Esle mi.smo talento apo­
yado en sn egoísmo le presta la astucia suficiente 
para burlar las leyes civiles, .«in esponerse á sus 
rigores ni pasar por criminal. Audaces fortuna 
juhal. En fin, hay hombros tan torpes, tan impe­
tuosos ó tau malvados, que violentamente rompen 
con las leyes y aun declaran la giien-a á la socie­
dad, esponiéndose voliinlariamcnte á los castigos 
que aquellas tienen cslalilecidos. Estos hombres 
se llaman criminales, y sogiin la legislación , pa­
san á la categoría de reos. Y de la facultad que se 
atribuye la sociedad para penar sus delitos, me 
ocuparé en el artículo siguiente, conte.slando asi­
mismo al segundo que, referente al mismo asun­
to, me dedica el Sr. Casteliví.

Pola de Siero, mayo do luo8.
lIiGUMO »ii. C ampo.

Ci
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SALUBRIDAD PUBLICA.

Damos lugar gustosos al slgiiienle escrito con 
que nos ha favorecido nuestro apreciable com­
pañero el Sr. D. Patricio Alvarez:

No paso lie ser un simple afidonaiio á la liiyioiie, ni 
lie hecho do osla ciencia mas cs'.uilius que aquellos que 
se exijen á todo el que sigue la carrera médica ; pero 
asuntos liay á ella correspondientes que no requieren co­
nocimientos d?pcciales, y no pocos en que basta la sim­
ple razón , auxiliada por las mas sencillas nociones de la 
ciencia, para formar fundado concepto.

En tal caso, 6 muy parecido, entiendo que se halla el 
contenido de la real orden circular que he visto inserta 
en el número de la Iberia médica correspondiente al S 
de mayo, y que no he podido encontrar en las columnas 
de El. SiGr.0 , si bien cuidaron Vds. de poner un suelto 
á ella referente que indica cierta analogía de opiniones 
con las mías.

Me he determinado á hacer de esa circular una ligera 
critica, deseoso de evitar hasta donde sea posible que 
ahora y en el porvenir se forme desfavorable y aun fatal 
concepto de los conocimientos higiénicos de nuestros 
tiempos, cayendo sobre la clase médica un anatema que 
no merece y del cual conviene dejarla libre. Porque es 
lo cierto que nada revela con tanto rigor el estado 
de civilización de los pueblos, ni marca con mayor 
exactitud el sucesivo desenvolvimiento de su cultura, 
como la legislación, las disposiciones emanadas de su go­
bierno, efecto de las necesidades que deben satisfacer y 
producto de las ideas que dominan en política y economia, 
lo mismo que en las ciencias y la administración.

Los eslranjeros y las venideras generaciones que tro­
piecen, al recorrer la colección legislativa de 1838, con 
la circular mencionada, formarán muy triste concepto 
de nuestros conocimientos higiénicos actuales y de nues­
tra presente administración en lo que á ellos se refiere ; y 
para probar, pasado algún tiempo, que no hay armonía 
entre ella y las opiniones de nuestros higienistas, será 
necesario un trabajo comparativo detenido de este acto 
con otros de la administración.

Comienza la circular, y esto no importa muclio , me­
tiendo grande ruido con la higiene y la salubridad de los 
pueblos y con lo que interesa este ramo del servicio pú­
blico ; añade que han ocupado preferentemente el ánimo 
de la Reina los varios casos de fiebres y viruelas que en 
algunos puntos se han presentado, aunque sin carácter 
grave por fortuna y en pocas localidades, como si no hu­
biera siempre esas fiebres y esas viruelas (á menudo con 
carácter grave por desgrteia y en muchas localidades, 
aunque se guarde profundo silencio); las atribuye á la in­
curia y á la falta de precauciones higiénicas; anuncia que 
ae aproxima la época de los grandes calores en que pu­
diera acrecerse la furia de los miasmas deletéreos si no se 
adoptan medidas sanitarias; y acaba recomendando, para 
evitar todas esas cosas, la limpieza de las calles, el sanea­
miento de los locales insalubres, la policía de las habila- 
eiones, la ventilación de los edificios donde se aglomeran 
grandes masas de población , la desecación de pantanos, 
el desestancamiento de aguas detenidas, buenas condi­
ciones de las que sean potables y de los alimentos que se 
espendan al público, e tc ., etc.

Todo esto, señores directores, 6 es iiaccr que hacemos 
ó no es cosa maldita.

Yo, humilde médico, me atrevo á advertir que todas esas 
cosas, muy buenas en cualquier estación, son precisamente 
menos necesarias en el verano que en las otras, contra el 
respetable diclámen de las personas que hayan concebido y 
redactado esa circular. En la época de los grandes calo­
res están de continuo abiertas las puertas y las ventanas 
de las casas; se hallan ventiladas y mas limpias todas las 
habitaciones; no se aglomeran tanto las personas, porque 
las masas de población se van al campo y á las eras; se 
limpian á menudo y se enjalbegan los dormitorios; tos 
anímales pacen en las frescas praderas y en las cañadas; 
y en fin, hasta sucede que el aire fresco de la noche y las 
madrugadas ventila las liabilaclones arrojando de ellas el 
enrarecido por el calor durante el dia.

Así es que en nuestro clima, y esto no hay quien lo 
ignore, la estación de los grandes calores, cuya aproxi­
mación ha puesto en alarma á la administración sanitaria, 
es la más benigna, aquella en que mengua la inorlali- 
dad aunque abunden las enfermedades leves y agudas, y 
á pesar de esos miásmas deletéreos con que la circular 
nos asusta. ¿Cuáles son tales miásmas? Si los que engen­
dran el tifus, fuerza es reconocer que en c! verano son 
menos temibles por cuanto falta durante él eso confina­
miento del aire, esa ventilación escasa que tanto ayuda á
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producirle; si las emau.iciunus de los [uiiilanos, rius y ar­
royos que quedan casi secos y engendran las iulermitcn- 
tos, ¿es cosa fácil liberiarse, por obra y gracia de una 
circular, de una causa lie insalubridad que solo alcanzan 
ios gobiernos á esiirpar de.qmes de grandes gastos y per­
severantes trabajos?

Pero reconozco que una vulgar creencia, y la necesidad 
de baldar algo aceri’a de salubridad é higiene , cosaque 
se ha puesto muy de moda y en que todos creen entender, 
han dictado la real órden que censuro y que (an poco fa­
vor hace á la clase médica española, de quien se supon­
drá que emana. Esa creencia falsa es la de que la estación 
del calor es la mas contraria á la salud.

Sabe lo contrario lodo el que ha saludado la lilgiene, y 
principalmente quien conozca la mortalidad propia de 
cada estación en los diferentes países. Virey decía con 
razón, hablando en general y sin tomar por fundamento 
los dalos estadísticos, que « se observan más enfermeda- 
»des en verano, pero más muertes en invierno; porque 
»s¡ el calor escita enfermedades por la menor causa, las 
»cura mediante sudores y vómitos; no sucede así en in- 
Mvierno, antes toda la tragedia se representa en el inle- 
»rior y a nuestras espensas »

Lopropioslentari unánimeslosliigieiiislas, tratándose do 
los climas intermedios. En las regiones ecuatoriales y en 
las polares no es así: en las primeras es mayor la morta­
lidad durante el verano, y en las segundas durante el in­
vierno. No hay en ellas como en las nuestras cuatro esta­
ciones que dividen el año en parles casi iguales.

La esladísliea con su irresistible lenguaje, interpretado 
con tal cual fidudidad por Benoislon de Chaleauncuf, Loin- 
ban.1, Morozzo, Yillermé, Quelelet, Boudin y otros, hace 
ver que en efecto es el verano la estación'en que mucre 
menos gente.

Desde 1831 á 1840, murieron en Francia , un año con 
otro, 837,083 personas: hé aquí su distribución por es­
taciones ;

236,190 en la primera.
222,823 en invierno.
191,180 en otoño.
183,790 en verano.

En G enova,17,623 defunciones aparecen repartidas de 
esta suerte:

4,974 en invierno.
4,631 en primavera.
4,229 en otoño.
3,709 en verano.

Entre 1.370,239 defunciones ocurridas en Bélgica desde 
1813 á 1826, ha encontrado Quelelet que ocurrieron

301,382 en invierno.
,  470,227 en primavera.

418,978 en otoño.
379,672 en verano.

Ocioso fuera que examinase aquí la mortalidad correspon­
diente á cada estación en otros países que se apartan más 
de tas condiciones del nuestro. No hay médico que no re­
conozca desde los primeros pasos de su carrera práctica 
que la esLadísUca mortuoria del verano es entre las de 
las cuatro estaciones la menos fúnebre.

Esta es la causa de que choque tanto el ver publicada, 
so protesto de la proximidad de esa benigna estación, una 
circular más necesaria en todas las restantes.

Podrá la aparición de alguna epidemia variar un año ü 
otro la proporción de la mortalidad ; pero escluyendo las 
originarias de otros países, resulta de todas suertes que la 
fiebre tifoidea, las viruelas y demás erupciones febriles 
hacen menos estragos en el verano que en las demás es­
taciones.

No se atribuyan, pues, las incongruencias que la posteri­
dad ó los eslranjeros puedan descubrir en la circular que 
me ocupa, á escasez de conocimientos, de observación y de 
dalos de los médicos españoles, por más que carezcan, y 
de ellos no depende, de datos estadísticos propios.

He dado en molestar con demasía la bondad de Vds. y 
de sus lectores; mas disimulen mi esceso en gracia del 
motivo que le origina.

Es suyo afectísimo compañero ,
P atricio A l v a b m .

C L ti 'V lC A  Q lI I B Ü I I C i lC A
DE 6.* ASO a  CABGO DEt DR. S5LÍR 

EN LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

LECCION c l í n i c a .
Estirpacion ito an gran tamor adenltlco situado en la parle lateral iz­

quierda del cuello, llevada felúmcnle á cabo el dia i l  de junio 
de 18o8.
No es nuestro ánimo al publicar este hecho quirúrgico,

maiiifeátar luieslra sorpresa ¡lor haber preseiidadu mía de 
aquellas grandes operaciones, á cuya ejecución compro­
mete hoy la cirujía ilustrada de nuestro siglo á los maes­
tros de la ciencia, porque afortunada ó desgraciadamente 
liemos intervenido en el largo período de veinte años, y 
de un raoilo más ó menos activo, en estas escenas, á las 
veces muy ciuentas y de gravo compromiso moral y cien­
tífico; ni tampoco tratamos de adormecer con el suave ar­
rullo-de la lisonjaáun profesor que puede descansar tran­
quilo á la sombra de laureles, trabajosa aunque serena y 
pacientemente conquistados, porque nunca nos mueve, al 
ocuparnos de asuntos cienlííicos, afección alguna personal 
ni interés privado que pudiera ofuscar nuestra razón con 
perjuicio de la verdad, sino los altos y sagrados derechos 
de la ciencia, el bien de la humanidad y el honor nacional. 
Pluguiera al cielo que mezquinas y bastardas considera­
ciones no vinieran con harta frecuencia á envolver en su 
mefítica atmósfera los asuntos profesionales, y entonces el 
campo científico sembrado de una mies abundanlo y rica, 
se vería limpio de una cizaña que le roba los jugos y lo 
liace estéril.

Nuestro intento al publicar esta operación, practicada 
por uno de los caledrélicos de la escuela de medicina de 
Madrid, no es otro^ue el de revindicar para este esta­
blecimiento una gloria que sordamente, y por motivos más 
especiosos que fundados, se le ha pretendido arrebatar. 
Queremos aprovechar esta ocasión para saludar con rogo- 
cijo.á la nueva escuela, que sabiendo apreciar el pingüe 
legado de sus célebres progenitores, y después de haber 
atravesado una agitada y azarosa minoría, se levanta ya 
lioy confiada en sus propias fuerzas, emancipada de los 
tutores y maestros que hasta aquí la lian sostenido y 
educado. Queremos pagar un tributo de respeto y de gra­
titud á los sabios y eminentes varones que con tanta dig­
nidad supieron sostener por largo tiempo el famoso re­
nombre del antiguo colegio de S.' Cúrlos; pero á la vez de­
seamos consignar, que la nueva escuela no desmerece 
nada de la antigua, y que trata do aumentar y mejorar 
diariamente con nuevos triunfos su rico palrimonio. De­
seamos aconsejar, y así lo hacemos, á tantos jóvenes y 
profesores estudiosos que de lodos los puntos de la Penín­
sula concurren á este centro de instrucción médica, que 
estudiando concienzudamente los numerosos casos prácti­
cos que á cada pa.'o se les presentan, saquen de su examen 
lecciones provecliosas para arreglar su conducta en el 
ejercicio profesional. Y por último, queremos también 
asociar nuestra voz á la de tantos alumnos aplicados, que 
recogiendo cuidadosamente en nuestras clínicas lodos los 
hechos que ofrecen algún interés práctico, dan cuenta pe­
riódicamente, y con laudable celo, al mundo médico de 
nuestro movimiento científico.

Vengamos ya al asunto que motiva el artículo, y supli­
cando al lector nos dispense esta apologética introducción, 
que alguno podría calificar ligeramente de oración pro 
domo sua, nos haga la justicia de creer que ha sido, dic­
tada por el deseo vivísimo que nos anima de que el voto 
de la cirujía española sea atendido en las grandes discu­
siones de la ciencia.

El dia 11 de junio de esto año, á las siete y media de la 
mañana, liora en que el Dr. Soler acostumbra á pasar 
su visita en la clínica de 6.® año, nos hallábamos reunidos 
en el anfiteatro pequeño de la Facultad varios profesores 
que habíamos respondido á la fina invitación de este ca­
tedrático, y además los alumnos matriculados en dicha 
asignatura, á fin de presenciar, auxiliando en la parte que 
á cada uno le correspondiera, una grave operación exigida 
por un enorme tumor, situado en la parte lateral izquierda 
del cuello. La naturaleza y tratamiento de este tumor 
habían sido ya objeto de varias lecciones clínicas, las cua­
les hablan ilustrado suficientemente el caso para lomar 
una resolución definitiva. El Dr. Soler, sin embargo, 
antes de empezar la operación y de hacer comparecer á la 
paciente, creyó oportuno esponer el re.suttado de las dis­
cusiones anteriores, apuntar en aquellos momentos supre­
mos los peligros de la operación, el grave compromiso del 
operador y la conducta que observaría según las eventua­
lidades del caso en cuestión; y en verdad que el inspirado 
catedrático, en esta lección improvisada, supo tocar dos re­
sortes que produjeron una impresión profunda en el ánimo 
de sus oyentes: liabló á la inteligencia y magnetizó el co­
razón. Nunca hemos visto representada tan fielmente la 
situación embarazosa del cirujano, iucliando abiertamente 
entre el deber científico y el sentimiento humanitario.

Empezó su discurso el antiguo secretario de la Facultad 
anunciando á sus alumnos la escena con que iba á ter­
minar el curso académico, el cual, á la manera de un 
drama cuyo interés había ido creciendo sucesivamente, 
iba á finalizar con una lección práctica que en importan­
cia las escedía á todas. Hubiérase prorogado, según el se­
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ñor Soler, osla operación por algunos (lias mas; pero aloii- 
diondo á que el curso espira, y que en ios días desLinados 
al examen no hubieran fijado los discípulos su atención 
con aquella intensidad que el caso requería, era llegado el 
momento más oportuno para practicarla. ¿Cuál es Ja indi­
vidualidad patológica que nos vá á ocupar? Tal fué la pri­
mera pregunta que se liizo el catedrático, y quo sí mal no 
recordamos se contesto á sí mismo del modo siguiente: la 
enferma es una jóven llamada Eugenia Peña, de 17 años 
do edad, soltera, natural dePozo de Guadalajara, provincia 
de este último nombre, quo se halla en uno de los perío­
dos más críticos de su vida, que no recuerda haber pade­
cido enfermedad alguna infantil, ni haber sido Vacunada. 
Esta jóven goza de la más completa salud hasta los 15 
anos, en cuya época se le presenta en la región lumbar un 
tumor voluminoso, que terminando por supuración queda 
enteramente curado al cabo de dos meses. Aparece el pe­
ríodo catamenial, sigue regular por el espacio de cuatro 
mases, tiene la jóven un altercado con su hermana, y so 
suprime durante un año, poco menos, la evacuación mens­
trual. A la sazón se presenta en la parte inferiordeia región 
parotidea un lumorcito del volúmen de una almendra, 
que al año y medio Imbia de ocupar, toda la parte lateral 
del cuello y que, siendo en su princip[p casi subcutáneo, 
habla de envolver con el tiempo lo.s grandes troncos vas­
culares y nerviosos de la región. Durante su desarrollo 
aparece de vez en cuando la menstruación; so le propinan 
á la enferma sin resultado alguno los emenagogos, para 
combatir las supresiones; se aplican algunos resolutivos al 
tumor; pero este, haciéndose refractario á todo tratamien­
to, sigue su marcha invasora Iiácia la parto inferior del 
cuello, aumentando en volúmen á proporción de lo quo 
ganaba en superficie. Así continúa sin molestar á la en­
ferma con dolores continuos y agudos, poro dando lugar 
á una deformidad cada dia más cliocante, y á algunos otros 
fenómenos mecánicos dependientes de su pe.so y de su 
tamaño.

¿Cuál es la naturaleza del tumor? se preguntó ínmedia- 
larnento después el Sr. Soler; y en verdad , que habiendo 
tenido repelidas ocasiones de observar la prudente reser­
va, siempre fundada, con que este profesor procede en sus 
decisiones científicas, no esperábamos de su. buen criterio 
un juicio terminante; y así fué que dejó por resolver 'ios 
problemas, para cuya solución no habia dalos suficientes, 
y aseguró con entereza sobre cuanto la ciencia y la enti­
dad patológica le permilian sostener como inconcuso. Un 
tumor misto, do origen acíenílico, en cuya composición y 
estructura figura el elomeuto fibro-pláslioo , escavado por 
algunos quistes é interrumpido .en algún punto porgrupos 
de sustancia pseudo-cancero.'sa, tal fué el'diagnó.-dico for­
mado momentos antes de emprender la operación. Si estu­
viéramos seguros de que era canceroso, añadió esforzando 
la voz el catedrático de clínica quirúrgica , no le tocaría­
mos; sin advertir acaso en el calor de la improvisación el 
Sr. Soler, que aquellas palabras, pronunciadas con aquel 
aplomo y entonación aforística, encerraban un curso com­
pleto de ñlosofia patológica.

Enseguida penetró el operador en el campo de la etiolo- 
gia, y no encontrando causas determinantes, señaló como 
predisponen les las supresiones menstruales; calificó de in­
curable la enfermedaci abandonada á sí misma, ó tratada 
bigiénica ó farmacológíeamenlo, deduciendo de estos dos 
datos el pronóstico gravísimo dd la afección y la necesi­
dad imprescindible de apelar á los medios quirúrgicos. 
Dijo que era una desgracia verse obligado á emplear el 
bisturí para triunfar de la dolencia; pero que era una ca­
lamidad necesaria, exigida por la enfermedad y auto­
rizada, en su juicio, por la ciencia. Abordó' después la 
delicada y espinosa cuestión de/la practicabilidad de la 
operación quirúrgica, en cuyo terreno sentimos que la 
premura del- tiempo no hubiera .permitido al Sr. Soler es- 
i'lauar sus ideas, porque una sola indicacioQ bastó para 
descubrir un ancho campo donde hubieran podido brotar 
espontáneamente consideraciones prácticas del mayor ín­
teres. Una Operación, dijo, puede ser anatómica ó quirúr­
gicamente practicable: la ejecución bajo el punto de vista 
aualómicoi no tiene límites; porque prescindiendo de la 
responsabilidafT mora! y científica, tan fácil le es á un 
diestro disector dar una preparación en e) vivo, .como 
presentarla en el cadáver; la cirujía, empero, embota el 
bisturí del anatómico, y ora porque no fca dado descorrer 
el velo de órganos que deben constantemente estar cu­
biertos, ó bien porque la naturaleza de las lesiones deten­
ga el cuchillo del cirujano por la inutilidad del sacrificio, 
ei resultado es quo muchas operaciones, que la anatomía 
no rechaza, se hallan en abierta discordancia con los dog­
mas de la fisiología y de la patología esterna. Cuáles sean 
estas operaciones, es tema digno de ocupar no solo la 
atención do un cirujano pensador, sino, como ya aosotros

escribíamos en otra ocasión, la de las mismas asociaciones 
méilicus, y aun la de los cuerpos legislativos de la ciencia. 
Entretanto, recojernos cnidadosamente los Iiechos ora fa­
vorables, ora adversos, y ya qne la razón quirúrgica no 
nos ilustre todavía lo bastante para resolver nuestras du­
das, apelemos á la estadística, esa autocracia aritmética 
que aspira en nuestros dias, y con aire de triunfo, i  abar­
car en su dominio el mundo cientifico, no sabemos si 
con la misma fortuna que al económico.

El Dr. Soler terminó su discurso haciendo una ligera 
reseña anatómica de la región cervical, llamando muy es­
pecialmente la atención sobre los triángulos musculares 
del cuello; apuntó la diferencia que existe entro la anato­
mía do! cadáver y la del hombro vivo, aquella sosegada y 
tranquila aprendida en el silencio de la m uerte, y esta 
azarosa , do sorpresa á veces, y practicada sobre órganos 
encargados de sostener con su ejercicio el secreto de la 
vida; nada aseguró acerca de la profundidad y relaciones 
del tumor, aun cuando la falta de sintoinas mecánicos de 
compresión sobre la faringe, laringe, tráquea, esófago, 
vasos y nervios le inclinaban á creer que se hallaba situa­
do entre la tascia superficial y las aponeurosis cervicales; 
y por último, creyendo oportuna la ocasión do dar un 
consejo de moral quirúrgica á los alumnos que le escu­
chaban por última vez, les recomendó con vivo interés, 
que si acaso en su práctica Ies sonriera la fortuna con de­
masiada benevolencia, no se dejaran alucinar nunca por 
los halagos de una deidad tan veleidosa. La fortuna em­
borracha, dijo con oportunidad el operador, impidiendo 
muchas veces que el cirujano vea ios peligros de Jas ope­
raciones que emprende.

La enferma apareció inmediatamente después en el an­
fiteatro y fué colocada sobre la mesa operatoria. Su enor­
me tum or, cuya.s dimensiones probablemente so habrán 
tomado por los clínicos alumnos encargados de la en­
ferma , pero que desde luego podemos asegurar que se 
estendia desde el lóbulo de la oreja izquierda liasta unos 
dos centímetros por encima de la clavícula, y desde la lí­
nea alba cervical liasta el borde anterior del trapecio, con 
fuertes adherencias á la mandíbula y ai hioides y una in­
movilidad quo hacía temer una base profunda; este 
enorme tumor, repelimos, fuá desde luego un objeto de 
pánica sorpresa y el único punto adoncíe convergieron 
las miradas de lodos los circunstantes. Todo estaba pre­
visto y preparado para esta grave estirpacion, y así fué 
que ocupando cada ayudante su puesto y aprestándose 
cada cual á desempeñar su papel, empezó y continuó la 
operación del modo siguiente: dos incisiones semi-elípli- 
c a s , tocáiid(/se por sus estremos y dirijidas de arriba 
abajo, circunscribieron un islote de piel, que por su 
adherencia, rugosidades y ulceración inminente no 
ofrecía garantía alguna de conservación. Se empezó la d i- ‘ 
sección de los bordes de la herida, mas no pudiéndose 
verificar cómodamente por el estado lardáceo del tejido 
celular subcutáneo y por ia gran distensión que sufrían á 
consecuencia del volumen del tumor, se practicaron otras 
dos incisiones, una que empezó en la parle media del 
borde interno, prolongándose hasta la horquilla del ester­
nón y otra que, arrancando a la misma altura do su borda 
respectivo, se eslendió hasta el trapecio. Formados de 
este modo cuatro colgajos se levantó la piel, quedando el 
tumor enteramente al descubierto. El músculo cutáneo y 
las dos liojas de ia fáscia superficial se hallaban sumamen­
te distendidos y adheridos á la masa adenílica; algunos 
vasos y nervios superficiales se veian serpear por las si­
nuosidades del tumor, el cual, por lo demás, ofrecía-el 
color y consistencia de los gánglios indurados. Acto con­
tinuo se procedió á la disección desde la circunferencia 
al centro, ora empleando la punta y filo del bisturí, ora su 
mango ó los dedos del operador; algunas tracciones quelos 
ayudantes ejercían sobre ei tumor, ya aplicando sus ma­
nos sobre toda su masa, ya valiéndose de un fuerte cor- 
donete pasado á su través, facilitaban algún tanto la 
maniobra; pero .1 medida que avanzaba o! aislamiento íba­
mos adquiriendo una triste seguridad , y era que la base 
del tumor se hallaba tan profunda, que por necesidad 
habían de estar envueltos por la masa morbosa los grue­
sos troncos vasculares y nerviosos del cuello.

Este convencimiento se presentó al operador con toda 
su imponente gravedad, luego que, de.scubierlo el múscu­
lo esterno-«Iolilo-raastoideo y reiraklo fuart»menle ha­
cia atrás, se advirtió que toda la cadena de gánglios yu­
gulares afectada se apoyaba sobre líi columna vertebral. 
El ánimo de un operador novel o el de cualquiera otro 
menos avezado á las sorprtsas qotfúrgicas hubiera decaí­
do en aquel momento y desistido de la empresa como 
superior ¿ los recursos del a rte ; pero afortunadamente el 
temple del Sr. Soler pudo resistir á esta prueba dura y 
de alto compromiso indivídoa-l y colectivo, cootirmando

con mía serenidad imperturbable la disección de las re­
giones profundas, como habia hecho la de las super­
ficiales.

A la sazón se habia ya descubierto y atravesado la re­
gión parotidea; se habia levantado una gran porción de la 
masa morbosa que cubria al maselero, al ángulo y cuer­
po de la mandíbula; se habia separado la glándula sub­
maxilar, comprometida también ó identificada con el tumor; 
sa Iiabian destruido con tijeras ¡as fuertes adherencias 
que había contraido este con el hueso hioi(j^s; ia laringe, 
tráquea, cuerpo tiroides y esófago habían sido casi denuda­
dos y se veian en la región interna de la herida; pordebajo 
y por detrás habia penetrado el operador en el famoso trián­
gulo supra-cíavicular; el músculo estenio mastoidoo, libre 
d e ^  masa morbosa que le habia tenido abrazado, se veia 
disecado como en una preparación anatómica, Iiablendo te­
nido quo c.stracr algunas porciones de masa adenitlca, que 
se hallaban cómo mechando su sustancia; todos los ramos 
ascendentes, trasversos y descendentes del plexo cervical 
superficial habían sido interesados á consecuencia do sus 
relaciones íntimas con el tumor; la misma suerte habían 
sufrido muclias ramificaciones del nervio facial; cliorros 
abundantes de sangre negra nos habían anunciado la sec­
ción de las venas yugulares anterior y esterna, así como 
la del tronco común de la facial y de la lingual, cuyo ca­
libre insólito nos la liizo confundir por un momento con 
la vena yugular interna.

Esta sección atrevida, pero necesaria, hecha en las in­
mediaciones del gran tronco venoso dei cuello, exigió una 
compre.sion iiimodiaia y una ligadura instantánea para 
evitar la entrada del aire, cuyo accident(?, como se sabe, 
liubiera sido moría!; las arterias auricular posterior, la 
occipital, la facial, ia lingua] y ia tiroidea superior, ha­
bían sido también interesadas; mas á pe.sar de hallarse 
la disección tan adelantada, aun á costa de tanto sacrifi­
cio, el tumor conservaba todavía adherencias íntimas á 
lejidós respetables y á los cuales no podía acercarse sin 
compromiso la punta del bisturí.

El ioclor que se haya representado el mapa cruento que 
hemos bosquejado, comprenderá fácilmentc^que, á pocos 
golpes de bisturí, quedará al descubierto el manojo váscu­
lo-nervioso del cuello. Asi en efecto sucede: descúbren- 
se en la parle inferior la carótida primitiva, la vena yu­
gular interna, el nervio vago, el recurrente, el cordón 
ganglióníco del simpático mayor y la arteria tiroidea in­
ferior; y al presentarse á la vista del operador aquel con­
junto de elementos anatómicos, objeto de todos los temo­
res y zozobras, no pudo menos de prometerse ya con 
tranquila seguridad la feliz estirpacion del tumor. Nues­
tros dedos compri-micron inmediatamente los vaso.s , y 
alejado de esta manera el ten-ftr de la hemorrágia y del 
acceso de! aire al sistema circulatorio, pudo el operador 
dedicarse confiadamente á una disección tan fina y deli­
cada como el caso rerpieria. De este modo se consiguió, 
sin accidente alguno desagradable, ia e.stirpaoion com­
pleta,- habiendo'fjucdado los vasos y nervios del cuello tan 
enteramente aislados que era fácil cogerlos y dislocarlos 
con una erina. Fué ligado el tronco do la carótida esterna 
en dos puntos, inmediatamente después de su origen y 
sobíeel sitio en qne suministra la última cwlaleral; la 
lingual y la facial exigieron también ligaduras, porque 
eran el asiento de bemorrágias por retroceso; no así la 
auricular posterior y la occipital ■, las cuales retraídas en­
tre las carnes, ocultaron sus boquillas ajienas se las 
corló. . .

Después d(3 un momento de reposo, en quo permanecie­
ron aplicados los colgajos sobre ía berida, ño apareció 
vaso alguno quo exigiera más ligadura; sin embargo, el 
operador, para evitar lodo percance , paseó por aquellos 
puntos mas sospechosos unas bolitas de hilas empapadas 
en el percloruro do i)ierro, con cuyo activo hemostático, 
la cura y apó.síto conveniente, terminó esta Operación tan 
atrevidamente concobida corno há bilmenie practicada.

La enferma permaneció cloroformizada durante la ma­
niobra; los varios accidentes de esta fueron socorridos con 
tanta serenidad de parle dei operador, como desembarazo 
de parte de los ayudantes; y la escena fué tan muda i  
pesar de su complicación, que nadie hubiera sospechado, 
á poca distancia de los acierres, el drama sangriento que 
se estaba representando.

Cabe al Dr. Soler la grata satisfacción de que ¿ los cíia- 
tro dias de operada su enferma, esta no iia presentado 
más síntomas que ios consiguientes á una lesión traumá­
tica de tan estensas dimensiones y algunos oíros fenóme­
nos puramente locales, quejian sido atendidos con la más 
esmerada solicitud. Todos deseaino.s que el triunfo sea 
completo, porque el bien de la humanidad y ei honor 
profesional son los dos ¡manes que sostienen constante­
mente vivo en nuestro poclío el entusiasmo por la cien­
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cia; poro si dcsgraciaiiamentc nuestras esperanzas salie­
sen defrauJailas , no por eso dejarían de merecer un 
aplauso unánime la anatomía y la cirujía , por liaber con­
cebido y llevailo a cabo sin desastre ioniedialo una obra 
tan colosal y atrevida.

Reciba , pues, nuestro parabién el Dr. Soler, y en su 
nombre lodos aquellos profesores que con sus hechos y 
sus conocimientos sostienen el prestigio de la escuela de 
medicina de Madrid, y recíbalo por último.la cirujía es­
pañola , que desde muy antiguo oportuna y concienzuda­
mente activa, con frecuencia origina! y siempre modcslíi, 
hoy empieza a dejarse oir en medio del tumulto científico 
que agita á la Europa. Su voto será muy pronto do al­
gún peso en las asambleas legislativas de la ciencia (l).

R afael Martínez y Molina,

PREIV SA  ÜIED ICA .

MEDICINA,
A poplesÍH  c e r c l ie lo sB .

De una Memoria del Dr. IIiLLAiaET, aspirante ai título 
do imlivitluo de número de la Sociedad niéiiica do los 
liospitales, lomárnoslas .siguientes conclusiones, repro­
ducidas en el informe publicado en la Union médicale, 
por el Dr. Léger, médico del iio.“ii¡cio de mujeres in­
curables.

La apoplegia cerehelosa grave se presenta bajo dos 
formas: una lenta, de marcha regularmente progresiva; 
otra brusca , de muclia rapidez; esta puede ser fulminan­
te y malar inslaiitúiieamcnte. La primera furimi es mas 
rara que la segunda.

2. “ En hi forma lenta no hay Dórdida del conocimien­
to en el momento del ataque. La segunda forma, si el 
ataque es violento, puede determinar en casos raros, y en 
un tiempo inny corlo, la pérdida del conocimiento ; pero 
los sugetos vuelven muy pronto en sí.

3. “ En las dos formas el ataque va seguido de vómi­
tos espontáneos que se repiten varias vec( ŝ en el curso 
de la enfermedad , hasta la muerte ; en ciertos casos son 
casi incofrcihlcs. Estos vómitos son mas frecuentes en la 
primera forma que en la segunda'. Los vómitos no pare­
ce que sean un síntoma de la'apoplegía cerebral', como 
lian pretendido varios autores; son , púr el contrario, muy 
raros en esta apoplegia,- y parece que pertenecen mas e.s- 
pccialmeiile á la apoplegia cerehelosa ó d coalquier ofra 
lesión capaz de producir un aumento de vulúmen del 
cerebelo.^Segun la estadística de las observaciones con­
tenidas CQ diversos tratados especiales, el vómito se 
manifiesta en la proporción de 1 á .30 en la apoplegia 
Cerebral; paso que en la apoplegia corebelosa es como
1 e s  á  2  1/2 , 1 fe .

4. ® Lá soñolencia y el coma, seguidos muy pronto del 
caras mas profundo, al que sucede iq muerte, son habi­
tuales én la apoplegia cerehelosa grave; pero no por esto 
queda abolida la inteligencia sino algunas horas antes de 
la muerte.

b.“ La resolución de los miembros es igualmente un 
síntoma habitual de la apoplegia cerehelosa. Lo.s sugetos, 
en etecto,_no se mantienen en equilibrio sobre los miem­
bros inferiores, pero pueden , estando cebados, moverlos 
Cuando á ello son provocados y mantenerlos elevados en­
cima de la cama en lá posición qne se les dá. La (lerai- 
plegia no se lia observado sino en una tercera parto de 
los casos. La parálisis es siempre cruzada. Sin embar­
go, se'puede admitir la posibilidad de la parálisis di­
recta por falla de entrecruzamiéiilo de los hacecillos me- 
dulaMs-.

6.» La tendencia al movimiento hacia atrás (rccul) y 
al de rotación, no so ha observado en los hechos analiza­
dos por el Sr. Hillairet; tan solo un enfermo se que- 
jaba algún tiempo atllesiild ataque de verse impulsado 
liácia el lado izquierdo p¿r un movimiento irresistible;

La panílisis de Ibs músculos de la cara es muy 
rara, asi como la desviación de las comisuras de los labios 
y (» la  lengua. La palabra es sin embargo , en general, 
pesada,-pastosa, lenta.

La sensibilidad permanece intacta; tan solo al 
aproximarse ta agonía es cuando so embota, se debilita 
,y parece desaparecer á medida que el coina se hace mas 
profimdo. -Tan solo una vez parece haberse perdido desde 
el principio. Lo contrario sucede en la apoplegia cerebral 
grave . en que la sensibilidad se halla babitüalmcnte pa- 
ran z^a  en el momeiuo dcl ataque.
1.-I-L í séntUtos permanecen intactos como la- sensi-

y al guslcrno Se alteran 
contracción y la ínmovili-. 

d e las pupilas s o r  la regla; la dilatación es la es- 
cepcion. .

10_. J'^niás-Iiay convulsiones en la apoplegia cerebelo-, 
s a , a menos que la iMion del cerebelo esté complicada 
con otras lesiones que tengan su asiento en difírenles 
parles del sistema nervioso central.

11. Aparte de los vómitos, los órganos de la digestión
no sufren , ó solo muy pocas mo(lifi(iaciones; lo mas co- 
muumente las cámaras son raras, algunas veces involun­
tarias. La emisión de la orina , voluntaria al principio del 
atugiio en Ja forma lenta, se hace involuntaria al fin así 
como en lodo el curso de la segumia forma. ’

1 2 . L a  d a r a c t o i i  m e d i a  d e  la  a p o p l e g i a  c o r e b e lo s a  n o
compromlidos los casos fulminantes, es de dia y medio.

(I) El cHa IG, á las tres de la tarde, sucumbió e.s'a enfer­
ma por haberse apoderado horriblemenlo de la herida la 
íangreoa hospitalaria. {L. D.)

La muerte es la terminación más liabilual de esla apo- 
plegta, que, sin embargo, es susceptible de curación. *

TE BA PÉU TIC A .
C o l c h i e i u a ; s u  acc ió n .

Resulta de las investigaciones y de las observaciones 
del profesor Alhers :

t.® Que la colchicina obra de una manera específica 
sobre la piel, y disminuye considerablemente y hasta es- 
tingue por completo su sensibilidad ;

2. “ Que e! movimiento muscular queda enteramente 
paralizado, sin que la parálisis Iiaya sido precedida de 
calambres ó de sacudimientos de ninguna naturaleza;

3. ® Qué el moviimeiiLq del corazoii no esperimonla 
cambio alguno y no loma ninguna parte en la parálisis 
de los músculos voluntarios;

4. ® Que la acción do la colchicina se hace esperar 
largo tiempo, circunstancia que espüca la leiUilud de los 
efectos de las preparaciones de célcliico en el tratamiento 
de las enfermedades. *

El Sr. Albers llama la atención del médico práctico 
acerca de la acción que la colchicina ejerce sobre la piel, 
atendido que esla acción se observa también en el uso 
de la infusión de semillas de cólchico. Esta última hecha 
con gramo y medio (27 granos) do semillas, produce al 
cabo de ocho ú diez horas un sudor con frecuencia muy 
abundante, y ai mismo tiempo la sensibilidad de la piel 
disminuyo. Pueden aliviarse por este medio los dolores, 
a menudo muy vivos, de que son asiento los tumores de 
las articulaciones; solo ijue estos efectos se hacen sentir 
mas bien en los sugetos jóvenes que en las personas 
de edad.

(Deiit. KHh. Gaz. de París y hevue Thérap. du midi.)

C lR E JiA .
f ,a  eirnJÍM e n  S u n  F r a n c ls e o .

Según vemos cu la Union medícale, en el Pacific me~ 
dical and surgical Journal se lee lo siguiente:

H El doctor E. S. Cuoper , de esta población, ha practi­
cado úlLimmnciUe la ligadura de la arteria carótiila pri- 
irriüva en dos circunstancias: una vez la de la iliaca es­
terna, otra voz la de la axilar; el mismo cirujano ha 
estirpado de un útero enfermo, un enorme tumor fibra- 
carliinginoso; ejecutado on una enferma la operación 
cesárea ; resecado tres costillas; estraido un cuerpo eslra- 
ña do debajo del corazón (designación algún tanto vaga); 
resecado la estremidad esterna de la clavícula y con ella 
un fragmento superior del esternón; por último, separado 
casi todas las articulaciones en diferentes sit^eíos, añade 
el redactor, todo oslo con el mayor resultado’.

Hé aquí, dice el escritor del Pacific, una lista formi­
dable de operaciones á las que un feliz éxito dá más valor 
twlavia. Esla constancia en el buen resultado debe sin 
duda atribuirse en narle á la esceicncia del clima, con ol 
que ningún otro país del globo puede competir respecto 
al íestableciraiento de los enfermos después de las heri­
das graves.»

-•^Por mas escelenté que scá el clima en que Ules 
operaciones so practiquen, ariadimos nosotros, creemos 
qflé pocos cirujanos podrán gloriarse de tan brillantes re­
sultados , tratándose de unas operaciones 'de suyo tan 
graves como las ejecutadas por ol Sr. E. S. C ooper . Bien 
puede, pues, decir este profesor, que ha operado con sin 
igual fortuna.

H IG IE N E .
S n tra ro  d e  ca r b o n o :  m e d io s  d o  e v i ta r  l o s  a ce ld o n -  
tOfl q u o  d e s a r r o l la  on  i o s  o b r e r o s  io  I n h a la c ió n  d o  

e s t a  s u s t a n c i a  en  v a p o r .

Con este título ba Icido el Sr. II. Masson , en la sesión 
de 5 de abril de la Academia de Ciencias, una memoria, 
que el autor resume en los térmiuos siguientes:

Pueden absorberse los vapores de sulforo de carbono 
pormedio de:

Disoluciones cáusticas;
2.° La cal viva ;

.3.» El liipociorito de cal en polvo.
Pero de todas estas sustancias la que me or conviene 

bííjo el Irtple punto de vista, de la eíicácia> 
m ií y d e ja  sencillez de iimnipulaciun, es 
Basta, en efecto, colocar en los sitios más bii|os de'los ta­
lleres cajas de madera llenas de cal, que se tiene cuidado 
d(̂  fcnovar de cuando en cuando.

t a  cánlidad de cal no debe ser enornie, pues'to que esta 
su'slancia puede absorber 10 por 100 de su peso de sulfu­
ro de carbono. Ofrece ventajas el dar .poco espesor á' la 
capa de cal á fin de aumentar la ostensión dé la superficie 
de contacto. Sin embargo, conviene hacer observar que 
la absorción puede producirse en un espesor bastante 
grande, según mis ensayos sucesivos me lian probadu. 
T:tles .«on los resultados á que yo lie llegado,: los cuales 
prueban qile no existirá ya peligro alguno real desde el 
momento- en que k« falrricanles pongan en práctica las 
medidas de precaución que acabo de indicar.

EPIDEM IOLOG IA.

E p id e m ia  co ló r leo :  r e la c ió n  s i i e ln t a  d e  la  q a o  r e in ó  
* e n  U e lh l  en

La epidemia d§ Dcihi comenzó el 26 de junio y duró 
hasta el í8 de setiembre. El Sr. JonK Balfocr, que la 
lia seguido principalmente en la pri.sion y en el hosincio 
de enagenados, resume de la manera siguiente los carac­
teres por los caales parece diferenciarse de las demás epi­
demias análogas: 1.°, la mortalidad no disminuyó nota­
blemente iiácía el fin de la epidemia; 2 ." , los prisioneros 
originarios de l'lollii tuvieron menos muertos que los per- 
toiwcienles á otros distritos; 3 .", las recaídas eran fre­
cuentes é iban acompañadas casi siempre de sudores en 

I eslremo abundantes que aniquilaban á los enfermos y los

hacían sucumbir casi siempre. Esla tendencia á los sudo­
res era, por lo demás, uii hecho genera!. Semejante ca­
rácter sabido es que se ha manifestado también en las 
epidemias de Europa.

Los heclios observados por el Sr. Balfouu (se añade en 
el periódico de donde tomamos estas líneas) no ¡e indu­
cen á admitir el contagio del cólera , pues ios médicos y 
los enfermeros encargados de asistir á los enfermos, lodos 
se libraron. Es verda-l, dice, (jue el cólera siguió, ol pro­
pagarse del Este al Oeste, las grandes vi,is de comunica­
ción , pero su marclta fué tan lenta que luiiaii de é l ; po­
dían fácilmente llevarle la delantera. De Delhi invadió á 
Rohtuck; pero apenas locó á los pueblos que se liallaban en 
su camino. Mientras reinaba eu Blmwaiioe se celebró allí 
una fiesta popular; gran número de forasteros procedentes 
de los pueblos inmediatos cayeron enfermos después de 
haber vuelto á sus casos; pero el cólera no se propagó en 
dichos pueblos. Por otra parte, le ha parecido al Sr. B al-  
FOCR quo, contra lo que se. observa respecto á la mayor 
parle de las enfermedades epidémicas y contagiosas,‘un 
primer ataque de cólera constituye más bien una predis­
posición á ser atacado de nuevo que una inmunidad. Pa­
rece, pues, que si el cólera puede revestir algunas veces 
el carácter contagioso, está lejos de poseerle sieinpre.

—Eu cualquiera parte que el cólera se observe , jsiem- -I 
pro las mismas dudas, la misma incerlidiijnbre, ia misma -■ • 
contrariedad de resultados! No paroce sino que la Provi- ... 
dencia tiene empeño formal de confundir al hombre do 
quiera que.liiiga esfuerzos por penetrar el misterio en que - 
hasta hoy Se halla envuelta esla funesta plaga de nuestra 
especie.

• Por la Prensa médica, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F IC IA L ,.

Ja ecoi>o- 
cal fíüfl.

M l & D & O  M D I C i  G E H a U  D E S O C O R B O S  H D T C O S
EX MQI’IDACIOX.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

La Junta de apoderados, atendiendo á las con­
sideraciones espiiéslas por esta Comisión, ha te­
nido á bien aprobar lo siguiente:

INSTRL’CCtO.N PAR A  TERM INAR  LA LIQUIDACION DE LA 
SOCIEDAD.

Artículo I.'* Examinailas , aprobadas y saldadas las 
cuentasdclasComisiones provinciales del modoqucresulla 
en la general de liquidación aprobada en esla fecha, pro­
cederá la Central tiquidndora á reunir en tesorería general 
todas las existencias que en ellas han quedado por yo ha­
berse presentado a! cobro de sus liaberes algunos partici­
pes en oí'plazo y pfóroga señalados, cesando desde en­
tonces dichas Comisiones en el ejercicio de sus funciones 
auxiiiare.s, que-lian desempeñado con exactitud, v decía-- 
ráiidose disuellas. ' , *

Art. 2.° Tan luego como la Central haya realizado las ■ ' 
existencias que lian quedado en las Comisiones provincia­
les por la cau.sa espresada en e l  articulo quo antecede, • 
procederá á abrir un nuevo y último plaso de pago en la "  
tesorería general, por término de veinte días , á contar 
desde la fecha en que se inserte el anuncio en cl periódi­
co oficial de la Sociedad, procurando que este anuncio 
reciba la mayor publicidad por medio J e  la prensa pe-  ̂
riódica.

Art. 3." Los socios y pensionistas declarados con de- 
rechofll prorateo do fondos de la Sociedad caducada que 
lio han verificado eí cdbro de sus liaberes en época opor­
tuna, deberán realizarlo en el plazo consignado en el ar­
tículo que antecede, ya personalmente, bien por medio 
de persona autorizadla con poder ó por carta autógrafa, ó 
bien girando por su haber contra el tesorero general; de­
biendo en estos últimos ca.sos avisar directa y anticipada­
mente, al mismo señor tesorero genera!. “ ^

Art. 4.°. Tan luego como termine el plazo señalado 
para ej esjiresado pago, si aún quedaran algunas partidas 
por realizar,' se liará con ellas una cuenta, y con las debi- 
das formalitlmics se dejará en depósito su importo donde 
la Junta considere, más conveniente, para que puedan re- 
clamar los interesados después de disuellas la Goraisioii y cí 
Junta liquidadoras; publicándose oportunamente el nom­
bre de estos., con especificación de sus haberes, asi ceino 
donde se consigne su depósito en Ei, S iglo Miinico, pe- ‘ “ 
riódic'o oficial de !á Sociedad caducada..

Arl. S.“ El sobrante que apareee en la cuenta gene- 
ral de liquidación aprobada en esta fecha, se sorteará en­
tre todos los pensionistas, conforme á el acuerdo que en 
la misma se espresa, distribuyendo su importe en lotes de 
á 1,000 r s . ; para lo cual se rebajará de él la suma á que ' • 
asciendan los gastos que aún deber! producirse basta la • 
definitiva conclusión de todas las operaciones. El acto del 
sorteo tendrá lugar ante la Junta eí primer domingo de 
julio j)róximo á las once de la inañana, en la sala de 
juntas de la Sociedad, calle de Sevilla, número 14, cuar­
to principar de la segunda escalera, á el cual podrán asis­
tir todos ios sócios y pensionistas.

Art. 6.“ Los pensionistas á quienes tocaren los lotes 
á que se refiere el artículo anterior, recojerán el haber 
correspondiente en la tesorería general por cualquiera do 
los medios consignados en el precedente art. 3.°, pré- 
via la presentación de fé de vida y estado de viudez ó 
soltería.

Lo que, por disposición do la Ju n ta , comunicada á este 
(^eiilral, se publica para eonocimienlo de las Comisiones, 
socios y pensionistas interesados, y para su debido cum- 
plimkmt». Madrid 18 de junio de 1838,— El pre.si(lcnte, 
yomós Santero.—El secretario general, José liodriguez 
Denavides.

Ayuntamiento de Madrid
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Con la expresada caiitidaii tienen que cubrirse las obli­
gaciones siguientes:

\ « La suma ile 2,669 r s . , 14 mrs., retenidos á la 
pensionista número 283 , á disposición del Juzgado de 
Palacio en esta córte.

o ° El importe de los gastos riel giro para traer a la 
Central las cantidades que no lian colirado los socios y

i2|' importo de soslenimienlo de la oficina basta 
la conclusión delinitiva; quedando para repartir entre los 
pensionistas la diferencia que resulte.

Notas. = l.*~ L a diferencia que aparece entre el haber 
de 785 rs. y 23 inr.«. figurados en tesorería genera! en 
esta cuenta á lin de abril de 1857, y el de 202 rs. y 
11 mrs. espresado en el acta de arqueo correspondiente 
h1 propio mes que tuvo lugar en 9 de mayo inrriodiato y 
se publicó en i7 del mismo, consiste en que, en el espre­
sado mes de abril, se tenia sutisfecbo el alquiler de casa 
ror todo el semestre desde principio de año, no liabien- 
do quedado, en efecto, en tesorería general mas existencia 
que la de 202 r.<. v 11 mrs. que cnnslnn on el arqueo ci­
tado; pero, liabiéiuiose comprendido solamente en Ja cuen­
ta de ingresos \  gastos liabidos.desde l.°  do enero de 
1857 basta lin Je abril del mismo año on que se decla­
ro la disolución de la Sociedad, que fué publicada en 20 
de setiembre último, el pago de los cuairo meses a que 
esta se refería, cuyo importo es de 1,166 rs. y 22 mara- 
vedis, han tenido que aparecer en la cuenta actual, que 
procede de la fecha en que aquella termina, los dos me­
ses dcl referido alquiler correspondientes á mayo y jumo; 
cuyo importe de 583 rs. y 12 mrs., estando satisfecho, no 
(iguraba sin embargo en aquella cuenta por referirse á 
tiempo po.sterior al que ella abrazaba, para ponerlos tam­
bién en el descargo de la presente, como se hace en la 
partida de gastos.

2 ."— En la partida de gastos de la Comisión pro­
vincial de Navarra están incluidos 183 rs. y 30 ina- 
raveclis devueltos al socio I). Juan Bayona por el se­
gundo plazo del último dividendo que el interesado había 
^o n a  do en la provincial de Valencia; y en la de Vallado-

i9 9
lid 176 rs. y 12 mrs. devueltos á los socios D. Serafín 
Cuadrado y l). Raimundo Prieto y Celada , cuyo pago 
había sido cargado á la Comisión por duplicado.

Madrid 14 I q junio de IS oS .-E l presidente, Tomas 
Santero.~~E\ secretario general, José Rodríguez Bena- 
vides.

JU N T A  DE APODERAODS.

Enlerada la Jimia de la Cuenta general de liquidación 
V esíado de fondos que preceden, y hallándolos conformes 
con los datos y documentos de su referencia, los aprueba 
en todas sus parles. j.,

En cuanto al sobrante que aparece , considerando que 
no procede de la cantidad presupuestada para gastos iie 
liquidación , cuyo importe no lia alcanzado a cubrirlos a 
causa de haber durado esta más tiempo del calculado, por 
cuya razón no puede tener lugar lo establecido en la regia
7.®'del acuerdo de disolución de ja Sociedad que a el se 
referia; pero respetando el espíritu de esta disposición, y 
atendiendo á la suma que representa el espresado sobran­
te, que trae su origen de las fracciones de los fondos re­
productivo y general, que no se apreciaron para el repar­
to, se acuerda distribuirle en sorteo entre los pensiomstas, 
en lotes de á 1,000 r?«.—Madrid 16 de jumo de iSbS.-;- 
Por ausencia del presidente, el \ncepresidentc, Nemesio 
Laílano.—El secretario, .Uanueí Pardo y Bartolini.

SECRETARIA GENERAL.

En virtud de lo prevenido en el art. 2.° de la Instrucción 
niip nrecetlG aoro'>uda por 1q Juutu do apod6i*üdos, na dis-de los haberes no cobrados 
l l t fo s  sócios y pensiones que han sido declarados con de- 
facho al proraleo de fondos de la Sociedad y que no se han 
presentado al cobro á su debido tiempo, desde el ^  
ñroximo 21 del corriente, en el local de la Sociedad, calle de 
Sevilla, núm. 14, cuarto pr¡iici[)al de la segunda escalera, de
once á una todos los dias no festivos. , , r

Madrid 18 de junio de 1858.-EI secretario general, José 
Rodríguez Beiiavides.

M O llT E -P IO  F A C U L T A T IV O .

LISTA de lo i sócios deqjarados fuodadores del M onle-pio facultativo, en virtud de lo estableoido en “  
lo 13 del CAPITULO ADICIONAL D E LOS ESTATUTO S y del resultado de lo . respeot.vos esped.ent 
resueltos por la  Junta .directiva en sesión de 18 del presente mes.

Número Je acciones. Clases.
Nombre y profesión. Residencia de los interesados.

D. Eustaquio Francisco de Guinea, médico.
Juan José Nagoré y Escos, médico. . 
Mimuel Lamaiia y Üllalc, médico. . .
Tiburcio Basclga y Perea, médico. . .
Mariano Carilla y Eslaun, farmacéutico. 
Bernardo Artero y Borderas, médico. . 
Manuel bambea y Marco, cirujano. . .
Juan Guilarle, médico.............................
Segundo Sanclioz, cirujano......................
Vicente Salas, cirujano...........................
Ruperto Bilbao..........................................
Madrid 19 de junio de 1858.—El secretario

Peralta Navarra. 
Cascante (id.).

Id.
Jaca (Huesca).

Id.
Pozal de Vera (id.). 

Odón (id.). 
Culanda (id.). 

Luna (Zaragoza).
Zaragoza. 

Villasilo-s (Burgos), 
general, Luis Colodron.

Nombres. 
------ • — '

Residencia. Cantidad.

D. Tomás Pelaez Calvo. . 
ViileiUin García Rebnredo 
Isidro Eróles. . . .
Antonio Locaya.. . .
Francisco Martí. . . 
Leonardo Cámara

Yiilalpaudo (Valladolid). 
Santiago (CoruFiii)_. _ 

Grañcna de Cerveru (Lérida). 
Cervera Od ).
Mayals (id.)

Quintana liueñas (Burgos).

336
198-30
267—2
116—9
148— 1
93

N 3 T A  de lo . p .ofe.ore. edm Uldo. eo el M o o « -p io  qae, de.de la ü l.ln o . P f I * "
dl.ee.lva lo.^Hab.™ qoe le, oo„.po.d¡e„o^^^^^

r . r l o T r . J l d ’; " e „ ' u . t . t . ^ l t : ' d : t . “ o^»l.io t^^  p™ vloelale. v e .p .e .lv a ,, d p e . el 20 pov «/o O»' 
de la . accione, declarada, con arreglo .1 párrafo 2.» del arliculo 7 .“ del mr.mo Capitulo.

iCUlJdlIU) tjiUIUUiU ^  , T . i  1̂1 < *
L) que .se publica para satisfacción de los mismos interesados. Madrid 19 de jumo de 18o8.—El secretario ge­

nera! , Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

M . Cburohill y  luf hipofotiitos.

No crean los médicos españoles que el prcconizador de 
los hlpofosfilos de cal y do sosa contra la tisis, retrocede 
do sus opiniones en vista del resultado que obtuvieran 
numerosos y distinguidos prácticos. Al contrario, aliora 
está más emp‘'fiadi) que nunca en sostener que constilu- 
yen el más eficaz remedio de la tuberculosis.

En la sesión que la Academia de Ciencias de Paris cele­
bró el 31 de mayo último presentó una nueva memoria, 
fundada en 40 observaciones de tisis tratadas con los iii- 
pofoslilosoioalinos, cuyos rosultado.sconlirinan, según dice, 
completamente la eficácia de tales preparaciones. A creer­
le, la falta de resultados que otros prácticos han adver­
tido depende de quedas lesiones preexislenles al trata­
miento bastan por sí mismas para ocasionar la muerto, de 
que había alguúa complicácioii, ó on fin de que las sales 
empleadas eran impurasóso administraron irracionalmen­

te y sin las condiciones que tiene indicadas. Asegura de 
la manera más formal que cuando' estas condiciones se 
llenan, la curación de la tisis en segundo ó tercer grado 
es la regla y la muerte la escepcion.

También afirma; i.°  que contra las opiniones más gene­
ralmente admitidas, la tisis tratada por los liipofosfilos, es 
de pronóstico monos grave en el tercer grado que en el 
segundo; y 2.° que la consunción lieredilaria, cuando se 
somete á esta medicación, cura también como la indepen­
diente de dicha influencia.

Bueno e.s, por último,'•decir que la e.specificidad de tos 
hipofusfitos contra la tuberculosis, daría por resuelto el 
problema dcl estado en que se llalla el fósforo en la eco­
nomía. Debería concluirse en vista de ella que además del 
fosfato calcáreo hay en el organismo un principio que con­
tiene el fósforo en estado oxidable, y que la disminución 
de este se repara con el uso de los hipofosfilos, curándo­
se las enfermedades que originaba.

Sépase, pues, que Churciiill no so da por vencido, y que 
puerioii los observadores comenzar, si gustan, su¿ esperi-

montos, asegurándo.sa antes de la pureza de las sales que 
empléen y observando fielmente todas las condiciones.

✓ _ —
Afecciones existentes y operaciones que se han practi­
cado en las salas de cirujía del H ospital general de esta 

oóite durante el mes de mayo últim o.

Los profesores de cirujía del Hospital general de esta 
córte han elevado al director de dicho Establecimiento el 
siguiente porte mensual:

La temperatura fresca y apacible que , acompañada de 
frecuentes lluvias, aunque do corla duración, so ha espe- 
rimentado durante la primera mitad del mes de mayo, eii 
cuyo tiempo se observó la atmósfera cargada de nubes, 
fue sustituida desde e! principio de la segunda quincena 
por los calores que vienen esporimenlándose ya desde el 
mes de abril; pero que en la segunda mitad del próximo 
pasado adquirieron tal intensidad, que llegaron á marcar 
diariamente en el termómetro de Reaumur de 25 á 26 
grados sobre cero, conservándose la atmósfera clara y 
despejada. La escala barométrica, por consiguiente, su­
bió desde 26 pulgadas y 2 líneas á 26 pulgadas y 6 líneas.

A pesar de la sequia y calores que premaluranienle se 
han esperimenlado, no aumentó la enfermería, y antes por 
el contrario ha ido descendiendo gradualmente cada se­
tenario en la proporción de 11, 16, 63,39,93, desde la 1 .* 
á la 2.“, de esta á la 3-® y así sucesivamente, quedando • 
por lo tanto existentes ü tiñes de mayo para el nics actual 
255 enfermos de ambos sexos, ó lo que es lo mi.smo, 13G 
enfermos menos que el mes anterior, lo cual constituye 
una baja tan considerable como hace mucho tiempo no se 
ha esperimenlado.

Durante el espresado mes de mayo , se practicaron las 
operaciones siguientes;

—Pantaleona Loreute, de 40 años de edad, natural de la 
Mancha, de temperamento nervioso sanguíneo, constitución 
buena, de estado viuda y oficio costurera, hace cuatro 
años notó dofor en la articulación libio-tarsiana del lado 
derecho, y al propio tiempo inílamacion que correspon­
día además al pié. Dos anos despnes terminó por supura­
ción, cuvo producto se abrió paso al eslcrior por vanos 
orificios 'fistulosos, situados en diferentes punlosdeta par-- 
te afecta; y como el mal se agravara ca(!a vez más, entró 
en la cama número 2 de la sala de S. Carlos , el dia 2 del 
mes de niavo, con cáries en la mayor parte de los huesos 
de la articulación espresada. El 17 del mismo mes se le 
practicó la amputación de la pierna por el sitio de elec­
ción, método circular y procedimiento de Petit. La enfer­
ma se llalla próxima á su completa curación.

—María Diez, procedente do la provincia de Avila, de 
34 años de edad, viuda y plaiiuliadora, de temperamento 
sanguíneo nervioso, constitución robusta, hacía diez años 
que sin cousa conocida advirtiera en la parle lateral iz ­
quierda de la cara, muy próxima á la región parotirieo,_uii 
pequeño tumor indolente y fijo, y aunque para nada le in­
comodaba, pidió se le eslirpáran á los dos años.

Al poco tiempo volvió á presentarse con los caracteres 
de una reproducción; y continuó en aumento progresivo 
hasta el dia 4 de mayo que entró en la cama número i do 
la misma sala, con un tumor de la magnitud de un limón, 
el cual, slliiodo en la región parotidea, presentaba varias 
abolladuras, estaba fijo y no molestaba á la enferma mas 
que por su volúmen y peso. El dia 8 del mismo mes se 
practicó la esLirpaoion por medio de una incisión 'elíptica 
en sentido vertical, y el 23 del propio raes salió con alia 
completamente curada la enferma.

.—Marcelina Fernandez, do 33 años de edad, natural 
de Cuenca, de estado casada y oficio planchadora, tem­
peramento sanguíneo, constitución robusta , dice que 
íiace ocho años empezó á notar cu la parto latera! dere­
cha y un poco anterior del cuello, un íumor que con 
varias alternativas ha ¡do desarrollándose liasln el dia 27 
de mayo, que se la puso en la cama número 4 do la men- 
clonaifa sala, presentando un quiste de la^inopm'íud de un 
lluevo de gallina , duro , movible é indqlénto. El dia 28,» 
siguiente al de su admisión, se le practicó la estirpacion, 
enuclcándolo á beneficio de una incisión vertical. La en- 
enfenna continua en buen estado y con tendencia á la ci­
catrización.

—.María Ruiz, de 28 años de edad , natura] de Valen­
cia, casada y de oficio vendedora de ropa vieja, ¡le tem­
peramento sangiiíneo-ünfálico y buena con4iluc¡on , en- 
tróen  la cama número H do la sala de Madrid e riia 2 l 
do enero último con glaucoma en ambos ojos. El ¡h a -7 de 
mayo se la practicó la operación i!e la pupila artificial en 
un pequeño disco del iris, que se clescubria en la parle su­
perior esterna del ojo izquierdo , con io cual puede la enfer­
ma distinguir hoy los objetos, aunque muy confusamente.

-G abina Paredes , do 70 años tic edad , natural de 
Madrid, casada, y procedente de! Hospicio , entró en la 
cama número 51 de la misma sala con un ateroma de la 
magnitud de medio panecillo, y situailo en la parte la­
teral derectia de la región lumbar. El dia 44 de mayo, 
previa una incisión elíptica en sentido vertical, se lo 
estirpó por medio de la disección, encontrándose hoy la 
enferma completamente curada. _ \  - j

—Manirel González, natural de Oviedo, de 36 anos de 
edad, casad<) y de oficio jornalero, temperamento sangui-
neo, constitución robusta, entro el dia 20 del mes de 
mayo en la cama número 3 de la sala do Santa Cristina 
con un fimosis adquirido. El mismo dia fué oper.ido por 
circuncíSícm y procedimiento de Lí-s/ran. El enfermo se 
encuentra casi completamenlc curado.

Además de estas se han practicado varias cstirpaeioncs 
de tumores pequeños, dilalacimi do abscesos, ca.loteris- 
nios, paracentesis, reducción,de luxaciones , fracturas, y 
todas las de cirujía menw tan coiaunes on este hüsjiilal.

l'nr la Parle o/lclal y las V a r i e d a d e t r  ' ' 
El Sfi¿ le la Redacción , R.\imüs50 ' S asfudtos.

Ayuntamiento de Madrid
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C R O M C A .

K ifn i lo  $ 4 tn Ítn rio  ríe . f la i l t 'id .—f.nn  vlcinUtid^!) nt-
mosfcfioíis de este üllimo setenario lian sido con corta dife­
rencia idénticas á las del anterior. La persistencia tlel viento 
Esie-Siid-Ks^le y la dol Éste Im hecho que se sintiera bas­
tante el calor, a pesar de que en la columna termoniétrica 
de Reaumur no pasó de los áS''; sin embargo el viernes salló 
ai Oeste y Oesie-Sud-Oeste y refrescó' algo el tiempo. El 
l)ai'ometro continuó con las mismas oscilaciones y marcando 
la misma presión atmosférica; y en cuanto al estado atmos­
férico, aunque lo regular fué verle despejado, no escasearon 
los celajes, las nubes y ráfagas.

Hall vuelto á presentarse algunas afecciones de carácter 
catarral, varios padecimientos gástricos y bastantes decidi­
damente inflamatorios y reumáticos, complicándose estos 
distintos elementos frecuenlemeiile en unos mLsmos enfer­
mos y ofreciendo, corno es coiisiguietile, notables aiioma- 
lias asi en el desarrollo ele los .«iuiomas como en su curso y 
terminación: lodo esto ha dado lugar á que se hayan presen­
tado diticultades de no escasa importancia para dirijir ati­
nadamente los tratamientos necesarios.

No fueron muchas [iroporcionalmente las defunciones, lo 
cual prueba, que á pesar de las dificultades que lia habido 
para seguir una medicación conveniente en las dolencias 
que más predominaron, sin embargo, en la naturaleza de 
estas no existía aquel sello de malignidad que las hace tan 
mortíferas en los otros meses del año.

G t ' a e i n  t / i i e  n j i r o 6 a m (M .—4N(‘giirnM(» q u e  p o r  e l  
minis'erio de Fomento, ahora que ha llegado la ocasión 
oportuna y en celebridad del nacimiento de S. A. el Prín­
cipe de Asturias, van á concederse á los estudiantes de 
nuestras universidades cierto número de Vfi*'los académicos 
graluito.s. Bien recaiga esta gracia sobre los más aventajados, 
bien sobre los más pobres, la aplaudiremos sinceramente.

I n v i t i i t í i o n .—d  Mr. u .  J omó D i» z  D e n i to ,  <|iio cmI ú

Íublicando unos cuadros hislórico-cronológicos de losnió- 
icos célebres españoles, nos ha dirijido una carta pidiendo 
demos á conocer su propósito de incluir on los referidos cua­

dros á los contemporáneos; por lo que invita á lodos los que 
hayan publicado alguna obra ú ocupado puestos distingui­
dos se lomen la molestia de remitirle una nota con todos los 
datos que crean convenientes para que de este modo figu­
ren en la obra, deponiendo al interés nacional la cortedad 
que dá el hablar ó escribir de sí propios.—Nosotros cree­
mos que esta invitación será ámpliamente atendida, y espe­
ramos no engañarnos.

Biasafía de  *m o u m n / f e i ’o.—E n  la  nc ii in n a  l í l l l i i ia
ha ocurrido en esta córte uno de los sucesos que tan comu­
nes son dostie que con desprestigio de todas las leyes anti­
guas y modernas, están en boga los remedios secretos. 
Inútil tarca sería el llenar hoy por centésima vez dos ó tres 
columnas del periódico para reclamar de las autoridades un 
remedio contra mal de tanta consideración; porque de nuevo 
serian nuestras quejas desatendiiias, como lo vienen siendo 
las de los subdelegados respectivos, y en su vista preferi­
mos ocupar ese espacio con asuntos doctrinales, que redun­
den 'en proveclio de la profesión. No obstante, como aún hay 
en la sociedad creyentes ilusos, pero de buena fé, que nos 
agradecerán el aviso, nos decidimos 'á referir el lance con 
toda la |)osible sencillez.

La señora de un funcionario público, habitante en la calle 
de Barrionuevo, se hallaba padeciendo una calentura inter­
mitente terciana, y  noticiosa de que en la botica de uno de los 
mas afamados y  c o s s e s t i d o s  intrusos en medicina se hallaban 
de venta unas píldoras de composición secreta para desterrar 
dicha dolencia, acudió, ávid.nle recobrar la salud, á comprar 
el tan decantado especilieo. Como es costumbre, en la eti­
queta se estampalia el método de usarlas, y  el precio bas­
tante escesivo á que se espendian: á pesar de esta prescrip­
ción, el esposo, con algo de desconfianza, logró que la en­
ferma no Lomase toda la dosis marcada por el Dulcamara, y 
después de haberla administrado dos tomas salíóde su casa, 
dejaudo á su señora eu muy buen estado. Mas ¡júzgiiese de 
su. asombro, cuando al regresar encontró alarmada á la 
vecindad, y oyó de boca ile sus bijas y por primera palabra 
que su mamá estaba espirando!

Así era en efecto: nuestro amigo (gue lo es íntimo el de 
que se trata) entró en la alcoba y vió á su señora con todas 
las señales do una próxima muerte, como así lo indicó la 
paciente al decirle por única espresion que llamase á su 
confesor.

Avisado con oportunidad el facultativo que asiste á la 
familia, y enterado de la causa productora de aquel espan­
toso accidente, niandú ir á la botica, espendednria de aquel 
brevaje,& inquirir cuál era la composición de tan atroz 
veneno, pues do tal lo caracterizó en vista de los síntomas 
que se presentaban; pero se le contestó (si bien con bastan­
te turbación) que iio era posible fuese efecto de las píldoras. 
Llamados otros dos profesores, á instancia del de cabecera, 
que no quiso cargar solo con la grave responsabilidad del

caso, se trató á ¡a enferma con los medios que la ciencia 
aconseja, y merced á su tino especial, y según .su declara­
ción á la idea previsora del esjioso d’e aminorar la dosis 
que se prevenia en la etiqueta, se ba logrado arrancar una 
nueva victima al charlatanismo de un iralicanie on la vida v 
salud (le las personas incautos.

Basta con lo dicho, poi'(|ue más sería perder ol tiempo 
inútilmente: como se vé esto no es farsa, ni afati de deimn- 
ciar ridiculamente. Conocemos al sugelo cuva familia ha 
estado próxima á sufrir tan gran pérdida : ‘si no damos 
más detalles por escrito, no los reservaremos ni que de 
palabra los pregunte, (lorque á esta fecha bien iiúblico es el 
suceso en esta córte. Entre tanto nos ocurre preguntar: ¿qué 
iiaccn las autoridades suiiituvias?

Opoticionea.—'Bhxs d o  c lo n  coiiirtrorcMoron linii 
firmado las de directores de aguas y baños minerales que 
pronto se deberán efeclunr. ¡Jú/gnese por lo crecido del nú­
mero lo triste de la situación en que se hallan los médicos 
en España! ¿Sucederia esto si en los pueblos balla.sen colo­
caciones decorosas, bien retribuidas y sobre ludo sub­
sistentes?

Legado .— Clioi i iol  hii d e ja d o  u n o  d o  tOO fra n ­
cos de renta anual y perpetua á la Asociación de los mé­
dicos del Sena.

V A C A i\T E S .

Lo ESTÁN, La plaza de médico-cirujano de San Adrián, 
provincia de Navarra; su dotación a,dÜ0 rs. Las solicitudes 
por 20 días al secretarlo dcl .ayuntamiento, principiando á 
contar desde el 9 del corneóte junio.

—La de médico-cirujano, por renuncia del que la obtenía, 
de Torrejon de .ydoz, distante de la córte tres leguas y me­
dia; su vecindario -Í92 vecinos (y en ella hay además médico 
titular), con la asignación de4,Ó00 rs. pagados de los fondos 
do propios por la asistencia á la clase (irolelaria en todas 
sus enfermedades, y otros 4,000 que le producirán las igua­
las de los vecinos acomodados, quedando en benelicio del 
facultativo los derechos que cleYenguen los golpes de mano 
airada y enfermetlndes silililieas, con la obligación de asis­
tir en toda enfermedad de medicina que sea necesaria su* 
asistencia graluilameiitc, no teniendo obligación ninguna á 
la rasura y si la de sangrar: el contrato será por dos años 
a contar desde el din que lome posesión de su cargo. Las 
suliciludes al presidente del ayuntamiento en el término de 
20 dias desde su publicación.

—La ÚQ médico-cirujano de Víllamiel, provincia de Cá- 
ceres; su dotación 3,Ü(J9 r.s. áimos, pagados por trimestres 
délos fbndo.s municrjiales para la asistencia de los pobres 
de solemnidad; además se le aseguran por 6í> vecinos 2,oü0 
reales por sus igualas, quedándole 300 vecinos restantes 
para pariiculariffeiite contratar con ellos, lodos seguros, 
por lio haber otro facultativo: será cargo del profesor, ade­
más de la asistencia médica y quirúrgica, el inocular gratis 
las viruelas, practicar igualmente gratis lodos los recono­
cimientos de quintas y heridas por mano airada en los po­
bres. Los asniraiites dirijiráii sus solicitudes al ayuntamien­
to, por conaucto de su presidente, dentro de los 30 dias 
contados desde esta fecha, que son_ los fijados para su pro­
visión; en dicha solicitud harán uña sucinta narración de 
los méritos y circunstancias especiales que en ellos concur­
ran, para consulerarse agraciados con e.sta plaza.

—La de médico-cirujano de Pozuelo, provincia de Cáceres; 
su dotación 9,000 rs., pagados los 4,000 de fondos munici­
pales, y los 3,000 restantes por igualas á 20 rs. cada vecino 
no {lohre. Se admiten solicitudes hasta el 10 de julio.

—La de médico-cirujano de Majadas y el anejo Toril, pro­
vincia de Cáceres; la población del primero 100 vecinos y 
30 la del segundo; su dotación 7,000 rs. pagados por cuatri­
mestres vencidos por cuenta de ambas municipalidades. Las 
solicitudes al señor alcalde de Majadas D. Calisto Ulan hasta 
el 6 de julio.

—La de médico-cirujano deCasaS’de D. Pedro, provincia 
de Badajoz; su pohlacimi 320 vecinos; su dotación 2,200 rea- 
fes de propios y 4,800 rs. de igualas. Las solicitudes hasta 
el 1.'̂  de julio.

—h-A dQ médicn-oirujano de Monda, provincia de Málaga* 
su dotación 10,930 rs. Las solicitudes liasta el 13 de julio

-^La de médico-cirujano de Cangas de Tineo, provincia de 
Oviedo; su dotación 2,400 rs. pagados iriiiieslralmenle y 
además los d/írechos de visita. Las solicitudes hasta el 14 
de julio.

—La de médico de Agnilar de Campos, partido de Vilaion, 
provincia de Valladolid; su dotación 8,000 rs. Las solicitu­
des al individuo de la junta provincial nombratia al efecto 
D. Angel Simón Fernandez en todo este mes de junio.

—La de médico de Porcuna, provincia de Jaén, por dimi­
sión del que la obtenía; su dotación 2,200 rs. y además el

iguaialorio voluiiiario con los vecinos. Las suliciludes ha.sia 
el 20 de julio.

—l.,a de médico de Pozalmiiro , provincia (le S((ria , v sus 
anejos, por (liuii.'̂ ion del que la ohlenia; su dotaciun 7ú0 
ninlias de trigo cobradas p(jr el facultativo en setiembre de 
los vecinos de que coiisia el partido y 500 rs. por asistir á 
ílm p(jl)i-es, pagados do fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el lo (h; julio.

—La de cirujano de Villanueva de la Vera, provincia de 
Cáceres, por dimisión dol que la ohlenia; su dotación 2,000 
reales pagados irimeslralmeiilo del fondo municipal, con la 
Obligación de asistir á 00 vecinos pohia;s que designará el 
ayuntamiento, y de los demás vecinos de que consta la po- 
lilacioii hasta el número de ooo, exigirá 8 rs. de cada uno 
(pie se ajuste voluntariamente, pagados en dos veces por 
San Juan y Navidad, cobrándolo un vecino que nombra el 
ayuntamiento por medio de la lista que presentará el fucul- 
talivo. Además hay médico en la población. Las solicitudes 
durante 30 dias contados desde el (lue tenga lugar la inser­
ción de este anuncio en En S i g l o  M é d i c o .

—La (le cirujano de Cordobilla, provincia de Badajoz, por 
renuncia del que la obtenía; su dotación GOO rs. pagados (Je 
propios por asistir á los pobres de solemnidad y además las 
igualas con los vecinos que pagan en dinero ó trigo, quo as­
cenderá á 3,000 y pico de reales. Las solicitudes hasta el 13 
de julio.

—La de cirujano del Concejo de Galdama, Vizcaya; su 
población 190 vecinos; suKlotacion 7,700 rs. pagados por el 
ayuntamiento en metálico.Las solicitudes bastad 7 de julio.

—La de cirujano de Bithabon de Esgueva, provincia de 
Burgos; su dotación 1,.4Ü0 fanegas de trigo cobradas por el 
ayuiilamienlo y casa. Las solicitudes hasta d  27 del corriente.

—La ÚQ cirujano úíi Uoinanillos y un anejo, provincia de 
Soria; su dotación 380 medias de trigo cobradas por el pro­
fesor en tas eras á igualados vecinales, seis medias parala 
renta de la casa y 100 rs. por asistir á los pobres. Las soli­
citudes hasta el Ib de julio,

—La de cir(y(7)ío de Villamoraliel, provincia do León; su 
dotación de 48 :'i 30 cargas de pan mediado , cobradas por el 
facultativo en setiembre á razón de cinco hemiñas cada ve­
cino. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

Por Ja Crd«¡c« y las Vacantes:
El Srio. (le la Redacción, I U i k u .ndo S a x f r d t o s .

Al^UIVCIOS.

_ NOVÍSIMO MANUAL DE HIDROLOGIA MÉDICA ESPA- 
ñola. Comprende la descripción lopográiiea de los estable­
cimientos de aguas minerales de nuestra Pehinsula; las pro- 
pieclados físicas, químicas y virtudes medicinales (Je las 
mismas, inclusas las del mar; el n»do de hacer uso de los 
baños de agua dulce, simples y com])iiestos; las principales 
reglas que deben observarse en el tratamiento de las enfer­
medades por la li¡dro[)aiia, asi como para robustecerlas 
constituciones endebles de los niños, á cuyos padres se les 
presaribe la manera de hacerlo, concluyendo con un cuadro 
sinóptico hn el cual se hallan claSilicadas todas las aguas que 
se mencionan eu la obra.

Segunda edición correjida y aumentada por el doctor en 
medicina y cirujía D. José Perez de la Flor y el licenciado 
D. Ma.iuel González de Jonte.

Consta de un tomo en 8.° do 730 páginas y se vende'en 
Maíirid á 18 rs. en las librerías de Matute, calle de Carretas, 
yen la de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe.

PRONTUARIO MÉDICO DE QUINTAS, POR EL DOCTOR 
D. Pascual Pastor.

Esta obriia contiene toda la parte legislativa vigente más 
indispensable de la publicada hasta el dia. Esplicaé inter­
preta los casos dudosos, y manifiesta los medios más gene­
rales que se suelen emplear en las simulaciones de los de­
fectos físicos. Es por lo tanto necesario á los prufesores que 
actúen en los reconocimientos, y muy útil á ios interesados 
en las quintas, para evitar á unos preteslaciones no raciona­
les, y dar cierta seguridad á otros en lo que pued en esperar 
de sus exenciones legítimas.

Como i^lirada que se ha hecho es numerosa, se vende al 
ínlimo precio de 4 reales ejemplar en la imprenta de Man- 
jarrés ycomnañia, plazuela de las Angustias, número 3. 
Los pedidos ae fuera de Valladolid se barón con carta fran­
ca, (iirijida á D. Pedro Manjarrés, editor. 6 al autor, calle (Je 
Orates, número \ , incluyendo en ella 12 sellos de á 4 cuar­
tos , y se remitirá franca por e^o^^eo.

Editor, MANUEL PE ROJAS.

MADIUD.— 1838.— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil délos Consejos, 3, principai.

PONTOS D E SUSCRICION.

S E  S U S C R I B E  ea Madrid: en las Boticas de Ferrari, L b lg e l  y Merino; en las librerías de López, calle del Carmen, núm 27 , Bayili-Bailliere, en la de Cuesta, y en 
la IMPRENTA, Pretil de los Consejos, número 3. —  En las Provincias: en las Boticas , librerías y administraciones de correos siguientes;

Albacete, González Rubio. Atcafiiz, Ibafiez. Alcora, Salvia.
Almúnia, Uorria. Andujar, la Cal (médico.), Antcqiicta, Mír de
Jos R íos. Aüana, Ani;uto. Aslorga , Oblanca González. Avila, 
Vidal Uartezo, Manso. Barcelona, Bosomba. Bruguera, Marti y 
Artigas. ILiza , Juan NcjmniUi'.cnn Marlin(jz ( nu'dico ). Delorado, 
Mallaina. Benavente . Lamadrid. Betanzos , Serrano. Hiijalan- 
oe , Romera. Calahorra , Tutor. Calalayud . Zardoya. Cara- 
vaca. fiauebez Julián. CiiroUna, F isccr. Castellón , lUvulles. 
Cervera, Carrera (cirujano)'.  ColmeiiarViejo. Rosales. Cór­
doba, Aviles. Coruña , Muurfiso. Cuanoa, Zomeño. Kcija, Alar
«on ■' ------ ........ 1 •--------
San
Arm ...................  . ,
rano (médlro '. Guadix, Gómez Hurtado. Ilellin, Martínez (mé­
dico). Iluelva, Montero. Huesca, Luplaua. llucrcal.ivera, Useros. 
Icualatia, Buiisilí. Jaén, M art in a .  La Isabela. Canora. León, 
Malaiwon. Mabon, Tudiiri. Málaga, Calvet. Mallorca , Stireda. 
Halaré .Canún. Melgar, Moragas. Monlilla, Aguayo ( médico). 
Unlril, Góngora (médico . Murcia,López. Nágcra. Nazar. Nava 
dcl Rey, Salcedo. Olmedo , Rojas (médico OriUuela , Oñez. 
Osuna, Saco. Oviedo, Itar.icl C. Kernamlaz. Padrón, Bailar. P a ­
tencia . Peroz. Palma, I>. Franciso de Paula Tomeux. Piedrabita,

(loDn, Aviles. Loruna , aiuureso. m a n c a ,  a o i u c d o . r.ciia. Alar- 
«on. El Haba, D. Rafael de Cátaires. l is lc l la ,  Uurria. I  ¡güeras. 
Saos y S e n a .  Fuente Übejuna, G arda , (lerona. Carrer.i. Gijón, 
Armiño. Granada, González. Graralema. Riiiz, GuaiUhjara, Ser»

Ibañez. Plasencia, Medrano (médico). Pos'adas,Prieto. Potes, Aram- 
buru. Pozoblanco. Cabrera. Pon tevedra , Argibay. Reinosa, 
Camaleño. R e u s ,  Font. R ioseco, Rodríguez. Rivadeo, Fer­
nandez López. Boa, Rold.in. Sabagun, González Posadas. Sa­
lamanca. Fuentes. San Mariui de yu iroga , Cadórniga. S. Sebas­
tian .Ordozgoiiia. Slo. Domingo, Cirujetia. Segovia, Llovcl. So­
ria. Calahorra. Sos, Carilla. Sueca, Ramón. Talayera, .Martinei. 
Tamarite. Martínez. Tarragona, Martí. Teruel, Lagasca. Toledo. 
Rodríguez. Tolosa. Madanaga. Tordcsíllas, Bedoya. Toro, Ro-

Rlanco. Bilbao. García, Delmas.Asluy. Burgos.Arnaiz. Cádiz, Mo- 
ralcda. Cartagena, Benedicto. Castro del Rio, Perez y Puche. Ciu­
dad Real, Malaguilla. Córdoba, Palma Coruüa, María Perez. Cuen­
ca. Mariana. Ferrol, Taxonera. Gala , Colosia. Gibraltar, Ramos. 
Granada. Asiudillo: Alonso y Compañía, llaro, Uallanas, Malo. 
Jerez de la Frontera, Bueno. Jerez de losCaballeros, Giles. Leen, 
V’iuda de Miñón é hijos. Lóridn,Sol. Logroño, Ruiz. Lugo. Pujol j  
Masía: Palacios. .Málaga, Herederos cíe Carreras y Mova.Manzana­
res, (,alvo. Medina, Herrero Velayos. Méridi», González. Molina, 
Peregrin. Mombellran, Lerin. Murcia, Diaz: Nogues. Orense, Gó­
mez Novoa. Pontiivcilra, Vitas. Pamplona. Loncas y Ripa. Puerto 
de Santa Haría, Valdcrrama. Ronda, Moreti. Salamanca, Moran.

mora, Alvarez. Zaragoza, Hería.

ADEMAS EN LAS LIBRERIAS Y ADHINISTR.ACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES:

Albacete, HerreroPedron. Alcoy,Botella. Algeriras, Muro. Ali­
cante, Carratalá. Almansa, Tambo. Almería, Alvarez. Ar.inda, 
Kamirez. Uaeza, Tapia. Badajoz, Viuda de Carrillo. Barbaslro, 
Laffila. Daroelonu, Salvador Mañero, Oliveres. Beuavente, Fidalgo

Herederos de Rodríguez. VIgo. Vahamonde. Vitoria, Ormiliciue. 
Zaragoza, Gallifa: Villa Seca, viuda de Hercdia. Puerto-Rico, Pa- 
triciii R iilrlg'ioz Sah. Habana, Graupera. Caracas, Carroño herm a­
nos. Cartagena, Vega. Santiago de Chile. Morcl y-Valdés Méjico. 
Navarro.Lima, Masías. Bogotá, Pereíra Gamba. (Inayaquil,Roca. 
Goatemala , Zinza. Montevideo. Ortega. Filipinas,—Manila, P. Luis 
Aiiiuiiio Alvare/., (médico-cirujano).

EN EL E^TR VNJF.Rf) En Duólvn, en Curry and C o r a p a n y R n  Lóndres, Jhon Chtirehill, Prinees Stret. Soho.—En Síonipeller, choz I lubcrt  Rodrigues, rué Trésorier de-la-bourse nútn. 4. —Eo 
ParJj, che/. Mad. D. Sebmit, rué de Provence, tS .^E n  B erlín , M.*Asher.—En Leipslh, M. Wollgang Gerhard, rué GrÍTuma.—F.n !Tti6ínoo . M. Francois F u é s , librairc. Para el cstraniero no se
idroiiensuscriciones por menos de un año. á contar desde enero 6 julio.siendo su valor, fraitco de porte, 8iJ r.s. fiara Francia. 21 francos para Alemania, Bélgica é Italia, y 48 sbclins para Inglaterra y Escocia

Lasraclaaiaciones, anuncios y demás pedidos, se dirijirán francos á la redacción del SIGLO MÉDICO, calle del Éspejo, núm. 17, cuarto principal. M a d r id .
■*nK< lO .  Kn MAlJlim 18 reales por trimestre, y 13  en provincias, franco de porte.
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ÍN  ULTRAMAR 9 0  tealei par un aáo y > 0 9  para Filipinas, advirtiendo, que como para el csiranjero, no se aJmlteo suscriciones por menos de medio d un aüo, á «onlar desde 1.* de enero y 1.* de joüo.

Ayuntamiento de Madrid




